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Miguel Ángel 
Carreño 
Jiménez              

El modelo de 
transición energética 
que convierte en 
dogma la rebaja de 
las emisiones de CO2 
se ha impuesto.

Hace años España fue 
una referencia tecnológica 
mundial en energías reno-
vables, pero los intereses 
petroleros y las corrup-
telas con las subvencio-
nes dieron al traste con 
un proyecto soberano de 
desarrollo energético.

Ahora sí, ha llegado el 
momento porque el cam-
bio de modelo energético 
viene impuesto desde los 
poderes globales que han 
diseñado la Agenda 2030. 
El Pacto de Glasgow para 
el Clima establece las re-
glas para la neutralidad 
del CO2 en 2050.

Pareciera que así nos 
acercamos a un mundo 
descontaminado e idíli-
co en el que no tendremos 
nada y seremos felices. 
Pero no, la energía del 
sol, del viento y del agua 
ya no van a ser nuestra y 
nuevamente nos habrán 
birlado la soberanía ener-
gética. Ahora los que de-
ciden dónde, cuándo y 
para qué se plantan las 
placas solares y los aero-
generadores son capitales 
extranjeros.

Siempre fui partida-
rio de contar con un buen 
parque de energía 
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EditorialStaff

Desde esta publicación 
no vamos a dejar de decir y 
hacer lo que nos dé la gana, 
sin aceptar la menor presión 
o chantaje. Las posibilida-
des de condicionar nuestros 
contenidos son muy pocas 
por parte de nadie. En es-
te mes electoral, no hemos 
querido dar la entrevista 
principal a ninguna candi-
datura y, sin embargo, nos 
parece que el debate políti-
co tiene que tener espacio 
en estas páginas, y que no 
nos preocupa lo más mí-
nimo que alguien que fir-
me y se identifique llegue 
incluso a fundamentar o 
pedir un voto concreto, la 
abstención organizada o lo 
que le pueda parecer más 
honesto y coherente.

El tema de la conflictivi-
dad del barrio es evidente 
que no es ninguna inven-
ción y que es un motivo de 
preocupación real, y no de-
cimos lo contrario, pero el 
hecho de que ese conflicto 
termina salpicando direc-
tamente a los vecinos y ve-
cinas migrantes también 
es muy evidente para noso-
tros. Tampoco nos parece 
que tenga que ver con una 
deficiente gestión política 
en el distrito, y sí tiene más 
que ver con una gestión de 
la pandemia que desarmó 
todo, que empobreció a mu-
cha gente y que, lo mismo 
que se está disparando el 
consumo de psicofármacos, 
enfermedades mentales y 
situaciones de violencia 
entre gentes “normales”, 
se está desarticulando la 
estructura económica, por 
más que los fondos euro-
peos puedan disfrazar esa 
realidad a corto plazo, y se 
hayan empobrecido los sa-
larios (de quien los tiene) 
más de un 50% (no el 15% 
de las estadísticas mani-
puladas). Y no solo ocurre 
en Lavapiés, como nos di-
cen los que presentan es-
tadísticas en los consejos 
de seguridad que convoca 
el distrito.

Solo con cámaras y po-
licía no se va a resolver el 
problema, y en el lamen-
table incidente del sába-
do 15 de abril, ante dos de-
tenciones que no tuvieron 
que ver con ninguna pelea 

(no sabemos quién ha me-
tido en las redes las imá-
genes de una pelea en un 
lugar distinto y con unos 
protagonistas distintos), la 
gente curiosa que se acer-
có a ver lo que estaba ocu-
rriendo no lo hacía, como 
era habitual en Lavapiés, 
para exigir mesura a la 
policía, sino todo lo con-
trario. Se tiró al suelo a un 
viejo y, aunque su pasado 
de militancia hace 50 años 
y durante el final del fran-
quismo haya sido el centro 
del debate, eso no cambia 
lo que hemos visto en las 
imágenes que han circula-
do. Sin saber las razones 
de la detención y sin en-
trar en ellas, no fue posible 
que la policía aceptase la 
intervención de un médico 
que se ofreció a atender al 
detenido que había perdido 
el conocimiento y, aunque 
dicen que estaba avisada, 
por allí no apareció ningu-
na ambulancia.

Los jóvenes policías que 
manejaron la situación con 
muy poca pericia, desde 
nuestro punto de vista, es-
taban absolutamente alte-
rados y sobrepasados, y eso 
puede ser entendible; pero 
los que llegaron desde todas 
las direcciones, y hacien-
do lo que todo el mundo ha 
visto ya, tienen mucha me-
nos justificación.

Tenemos que publicar 
que las vecinas y vecinos 
piden actuación policial, 
y que eso se haga desde 
la izquierda es nuevo; te-
nemos que publicar en la 
entrevista que los comer-
ciantes del barrio están 
sufriendo más atracos que 
nunca, y tenemos que pu-
blicar que organizaciones 
de migrantes denuncian 
que la presión que están 
sufriendo es durísima.

Decimos todo esto por-
que mucha gente del Con-
sejo Abierto de Redacción 
estaba en ese momento en 
la plaza, en una asamblea 
sobre las movilizaciones 
en Francia, en la que tam-
bién estaba Txepe, que ha-
bía asistido a esa asamblea 
y, como él mismo dice, no 
había venido al barrio a 
ningún acto de Podemos, 
y que se acercó cinco mi-
nutos al stand para hacer 
tiempo hasta las 20:00 ho-
ras, cuando empezaba la 
asamblea. Se han dicho 

tantas cosas falsas por par-
te de todo el mundo, y ha 
habido tanta versión inte-
resada, que si ya sabíamos 
de la falta de fiabilidad de 
las redes y de los medios de 
comunicación (sobre todo 
los grandes), lo ocurrido en 
esta ocasión es absoluta-
mente grotesco y ridículo. 
Seguro que alguien piensa 
que este medio tampoco es 
fiable, pero va a tener muy 
difícil encontrar un caso 
en el que se haya censura-
do algo o se haya limitado 
la expresión a alguien en 
las reuniones del Consejo 
(por supuesto que no se pu-
blican textos anónimos). 
Tampoco va a encontrar 
en ningún medio puesto en 
marcha desde este espacio 
de libre expresión y libre 
pensamiento que se limite 
cualquier comentario que 
se quiera expresar y que 
no vulnere el compromiso 
conjunto de no violencia y 
no discriminación.

Hacemos lo que pode-
mos, pero nos jode mucho 
que se mienta o se manipu-
le, o que se muevan por las 
redes publicaciones anó-
nimas con identidades si-
muladas, o se publique en 
la prensa información no 
contrastada. Conocemos 
a Txepe desde hace rela-
tivamente poco tiempo y 
no nos parece un peligro-
so y violento etarra. Pero 
la biografía de Txepe no 
tiene nada que ver con lo 
que ocurrió en nuestro ba-
rrio, y fijamos la prioridad 
en saber qué coño o qué co-
jones ha ocurrido con los 
dos jóvenes detenidos y, 
sobre todo, con el que fue 
introducido en un patrulla 
consciente o inconsciente 
(no le vimos recuperar la 
consciencia). Eso sí que 
nos preocupa, y mucho.

Y sobre las elecciones, 
debate a tope, con la mis-
ma limpieza y valentía que 
suele haber en el que orga-
niza La Corrala y que abre 
al vecindario con todos los 
candidatos y candidatas, 
y que parece que, una vez 
más, van a moderar com-
pañeras del periódico. Sin 
miedo y sin censura, pero, 
sobre todo, sin manipulacio-
nes interesadas. Y a quien 
no le guste nuestro estilo 
que venga a los consejos, 
participe activamente y ex-
ponga sus razones…   

NHU  	

Mienten más que hablan… Comer 
placas 
solares
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renovable, por ecología y por 
independencia energética de 
otros países y de intereses 
espurios. Pero no todo vale, 
no así, no una "transición 
ecológica" irracional y de-
predadora, sin debate demo-
crático, que está cambiando 
nuestros campos de cultivo 
por megaparques solares.

En esta fase agonizante 
del capitalismo, está tenien-
do lugar su transición hacia 
un entramado público-pri-
vado de "economía verde", 
absolutamente desalmado 
con las personas, los de-
rechos humanos, las con-
diciones de vida dignas y 
altamente devastador pa-
ra el medio ambiente. Los 
que viven y trabajan en el 
campo nos podrían ilustrar 
sobre cómo se está arrasan-
do el medio rural, el patri-
monio ambiental, cultural, 
paisajístico, histórico y el 
arraigo demográfico.

Sobran ejemplos. Desde 
el alevoso vaciado de embal-
ses como hizo Iberdrola el 
año pasado con el de Rico-
bayo, Zamora, al derribo de 
cientos de presas como la de 
Yecla de Yeltes (Salamanca) 
o la orden de demolición ur-
gente (BOE 14/04/2023) del 
embalse de Valdecaballeros, 
Badajoz. Alarmar por la se-
quía desde el gobierno y los 
medios globalistas mientras 
las confederaciones hidro-
gráficas destruyen presas 
y niegan el agua a la agri-
cultura roza el terrorismo 
de estado.

Arrancar olivares se ha 
convertido en el nuevo "au-
to de fe" para la afirmación 
de la transición energética. 
Que se lo pregunten a los 
vecinos de Cartaojal, cerca 
de Antequera (Málaga), mo-
vilizándose contra la des-
trucción de 900 hectáreas 
de olivar para instalar un 
megaparque fotovoltaico 
que ya se ha llevado 20.000 
olivos. Igual que las 2000 
encinas arrancadas por la 
australiana Berkeley en el 
Retortillo (Salamanca) en 
su intento de instalar una 
mina de uranio.

Es un contrasentido que 
habiendo muchos terrenos 
baldíos se destruya un oli-
var, lo que «conlleva cam-
biar un modelo productivo 
agrícola y tradicional, que 
produce apego a la agricul-
tura y arraigo a la España 
rural, por un modelo en el 
que el capital es inversión 
extranjera y que no genera 
puestos de trabajo». Es una 
transición hacia el paro y la 
desesperanza. Estas empre-
sas juegan con la declaración 
de utilidad pública y consi-
guen que el estado expropie 
los terrenos permitiéndolas 
cosas que a un particular 
no le consentiría jamás.

La energía producida en 
nuestros campos será "eva-
cuada" desde una subesta-
ción eléctrica y se esfumará 
todo beneficio para el pueblo 
que ha sacrificado su modo 
de vida, su paisaje y su his-
toria. Esta energía captada 

aquí podrá convertirse en 
hidrógeno verde para ir-
se después a través de los 
hidroductos-gasoductos 
Celza y BarMar que conecta-
rán Portugal y España con 
Francia y Europa Central. 
Estudios de grandes energé-
ticas apuntan a que España 
producirá entre 3 y 4 millo-
nes de toneladas de hidróge-
no para 2040 y 33 para 2050, 
casi exclusivamente para la 
exportación. La decisión, 
alejada de todo mecanismo 
democrático, de que Espa-
ña se convierta en el gran 
suministrador de energía 
de Europa, está tomada.

En cambio, un artículo 
reciente del Grupo de Ener-
gía, Economía y Dinámica 
de Sistemas de la Universi-
dad de Valladolid muestra 
que no se puede pretender 
implantar este modelo de 
movilidad verde en todo el 
mundo basándose en fuen-
tes renovables y vehículos 
eléctricos, ya que son nece-
sarias grandes cantidades de 
materias estratégicas como 
litio, grafito, cobalto, níquel 
y tierras raras que no abun-
dan. Esto está desencade-
nando nuevos conflictos y 
carreras por acaparar estas 
nuevas materias primas.

En conclusión, si bien 
estoy de acuerdo en el uso 
de energías cada vez menos 
contaminantes, lo que se 
desprende de las supuestas 
acciones para la descarbo-
nización, es que realmente 
están saboteando nuestros 
recursos hídricos para as-
fixiar a la agricultura y la 
ganadería, a la par que con-
vierten en improductivas 
amplias zonas de cultivo y 
roban nuestra energía. De 
este modo los grandes fondos 
tendrán el control absoluto 
sobre nuestra alimentación 
o nuestra hambre, pieza 
clave para el nuevo orden 
social de control ciudadano 
al que nos abocamos.   

Querer comunicarnos 
hoy día con nuestra “ama-
da” Administración es per-
der la salud en el intento. 
Es una indecencia y una 
vergüenza que este mons-
truo invisible no se digne 
atender adecuadamente a 
los ninguneados ciudada-
nos, que no vemos la mane-
ra de realizar con prontitud 
todas aquellas gestiones 
que nos apremian, como 
solicitar una pensión, un 
subsidio o un ingreso mí-
nimo vital, y cuya demora 
lleva a la desesperación en 
el caso de los más vulne-
rables. El célebre “vuelva 
usted mañana” de antaño 
es una broma comparado 
con el desprecio de ahora 
y su violencia psicológica. 
Es el modo cruel que, en 
estos tiempos raros, tiene 
el sistema de tratar a las 
personas, ignorándonos 
y cosificándonos sin nin-
gún pudor. 

Y sí, en especial la Se-
guridad Social se ha con-
vertido, con el pretexto 
pospandémico del miedo 
a los virus y el adveni-
miento de la nueva “anor-
malidad”, en algo virtual 
carente de corazón, de com-
pasión, que se oculta en 
una nube del ciberespa-
cio o tras un inhumano 
contestador automático 
que no informa de nada, 
menos aún de la documen-
tación que hay que aportar 
para la ayuda que se soli-
cita. Solo pensemos en la 
impotencia y la rabia que 
sentirán los más indefen-
sos –por ejemplo, alguien 

con el agua al cuello o una 
persona mayor sin fami-
lia− intentando en balde 
ser atendidos y perdiendo 
la autoestima al chocar 
una y otra vez contra un 
muro inexpugnable cuya 
misión es desalentar a la 
gente. Escandaliza, pero 
ya nos hemos acostumbra-
do a que nos dejen tirados 
y se subestimen nuestras 
urgencias, y hemos norma-
lizado semejante escarnio 
con la resignación propia 
de quien ha claudicado y 
ya le da igual que lo toreen 
y lo tomen por tonto. 

Recuerdo que hasta an-
tes del covid, cuando ni los 
más agoreros podían va-
ticinar que algún día ver 
a un funcionario cara a 
cara fuera un lujo, íbamos 
a cualquier oficina de la 
Seguridad Social, sin ne-
cesidad de comprar una 
cita en el mercado negro 
ni tener que soportar una 
cola infame, y ahí mismo 
encauzábamos los trámi-
tes que nos urgiesen y su 
farragoso papeleo. Hoy, en 
cambio, estamos sin reme-
dio abocados a descreer de 
las reglas y encontrarnos 
perdidos y desamparados 
si nos toca lidiar con el 
monstruo de la Adminis-
tración, con su burocra-
cia kafkiana, insensible, 
amén de lentísima, diseña-
da para que cada cual se 
las apañe como pueda y, si 

no, eres un pringado y te 
quedas en la estacada.

Y este caos ocurre en el 
siglo de la digitalización, 
en plena era de los mil y 
un adelantos que nos de-
jan boquiabiertos, de la 
velocidad y la inmedia-
tez, donde se pulsa una 
tecla y al instante todos 
nuestros datos, miserias 
incluidas, aparecen en 
una pantalla, así que no 
se entiende tanta dilación 
para finiquitar una sim-
ple gestión. Y es que el 
sistema ha decidido eter-
nizar los problemas que 
nos afectan, pero eso sí: 
nos tiene controlados en 
nombre de la seguridad 
colectiva y de un falso 
bien común moldeado a 
imagen y semejanza de 
sus intereses. Diríase que 
se pretende crear una so-
ciedad deshumanizada en 
la que se degrade y se di-
fumine cada vez más al 
ciudadano. Será que con 
los años me he vuelto muy 
malpensado…  

Que nos respeten, por 
favor, que nos atiendan 
como es debido, con agi-
lidad y eficiencia. Dejen 
de guasearse de nosotros. 
Retomen el insustituible 
trato presencial, pónganse 
en el lugar del débil y su 
angustia. Ahora que lle-
gan elecciones es un buen 
momento para exigir a los 
políticos que se comprome-
tan de verdad a acabar con 
esta humillación a la gen-
te. Pero, si no hay ningún 
compromiso formal y solo 
oímos mera palabrería, que 
nadie se extrañe luego si 
a muchos de los damnifi-
cados por la Administra-
ción se les olvida ir a votar. 
Basta ya.  

Alejandro 
Flórez-Estrada 
Vergara	
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4 Opinión

Eduardo 
Levaggi 
Mendoza	

Tal vez sea un año elec-
toral crucial, porque depen-
de de las elecciones a todos 
los niveles la pérdida o el 
mantenimiento del Estado 
de Bienestar según el mo-
delo europeo, como punto 
tal vez crucial. Y es muy 
difícil, con tanta informa-
ción tendenciosa, confusa, 
contradictoria y maliciosa 
en las redes y en la prensa. 
No solo el voto debe servir 
para mantener el Estado de 
Bienestar europeo, descom-
poniéndose dentro de los Es-
tados y a nivel europeo, sino 
que se ponen en peligro otras 
alternativas porque los dos 
partidos que han participa-
do en el sistema bipartidista 
tienden a volver a restaurar 
dicho sistema, pero no por 
medios legítimos, sino me-
diante la confusión mediá-
tica. Para ello hay que re-
cordar, por ejemplo, cuáles 
fueron los partidos que han 
votado la ley 15/97, que fue 
el germen de la actual pri-
vatización encubierta que 
vive la Sanidad Pública, a 
saber: PSOE, PP, PNV, en-
tre otros. Especialmente, los 
dos partidos mayoritarios 
que juegan a ser opuestos 
ideológicamente, pero que 
son la cara de una misma 
moneda como quedó paten-
te en la velocísima modifi-
cación de la Constitución, 
otra puerta entreabierta a 
la desaparición del Estado 
de Bienestar, tal vez el gran 
logro de la segunda postgue-
rra del siglo XX. Asimismo, 
el voto debería tener la in-
tención de barrer del panora-
ma político a todos aquellos 
partidos políticos declarados 
organizaciones criminales 

por el Poder Judicial, así co-
mo todos los otros agentes 
públicos que han sido impu-
tados o que respaldan a sus 
correligionarios con bastan-
tes pruebas para dudar de su 
honorabilidad, y así lograr 
un saneamiento del ámbito 
público. También desplazar 
a aquellos políticos que uti-
lizan, mediante la calum-
nia y con fondos públicos, 
a la prensa para ensuciar 
el honor de los adversarios. 
Por lo tanto, hemos habla-
do de utilizar un arma tan 
poderosa como el voto, que 
costó tantos siglos llegar a 
implantarse tal como lo co-
nocemos ahora, para obtener 
cambios significativos por 
parte de la mayoría social. 
La élite votará para mante-
ner sus privilegios. De más 
está decir que asistimos a 
la pérdida de una oportu-
nidad de los partidos que 
presentan un programa de 
izquierdas, es decir, de va-
lidar y recuperar el espacio 
público, que están abocados 
a continuar sin encontrar 
puntos de coincidencia pa-
ra permitir un frente que 
permita, desde el punto de 
vista parlamentario, incidir 
con fuerza en una mayoría 
parlamentaria, teniendo 
en cuenta el reparto de es-
caños establecidos en la ley 
electoral.

Pero también debemos 
entender que sufragar sin 
posicionarse por un candi-
dato u otro conlleva riesgos. 
En el caso de la abstención, 
es un arma de doble filo y 
ambigua. La masa de votan-
tes que no acude a las urnas 
no define sus intenciones, si 
es por desidia o por franco 
rechazo a los programas 
electorales de los partidos 
políticos. Y, además, permite 
introducir la idea, por par-
te de las élites, que debido 

a la desidia de los ciudada-
nos cada vez se haría más 
necesario un gobierno au-
toritario, estos últimos im-
prescindibles para articular 
la composición de la repre-
sentación parlamentaria. 
Por lo tanto, abstenerse es 
una forma de dejar al resto 
del electorado que decida al 
margen nuestro.

El voto en blanco puede 
ser otra forma de protesta; 
pero, en realidad, por los 
mecanismos establecidos 
por la ley D’Hont, se perju-
dicaría a los partidos más 
pequeños quitándoles pre-
sencia parlamentaria. Así 
como el voto nulo, que sería 
una forma de protesta más 
directa, en el caso de que se 
incluyeran logos, eslóganes 
o cualquier otra forma de 
disconformidad, sin con-
secuencia ninguna porque 
nadie lo tomará en cuenta 
y permite que las mayorías 
se establezcan mediante los 
votos válidos.

Según mi opinión, y te-
niendo en cuenta las cir-
cunstancias tan líquidas 
que estamos viviendo, creo 
desde mi punto de vista que 
es necesario un voto respon-
sable, eficaz y que permita 
representantes capaces de 
recuperar los derechos y el 
espacio público que silen-
ciosamente hemos estado 
perdiendo, como asimis-
mo permita la entrada en 
el arco parlamentario de 
otros agentes políticos pa-
ra sanear la corrupción en 
que estamos sumidos y no 
permitir que parte del elec-
torado decida por nosotros. 
La decisión final quedará 
en manos de los ciudadanos 
que decidan por continuar 
con políticas públicas abo-
cadas a la destrucción del 
Estado de Bienestar o a su 
recuperación.   

Manual electoral 
para enfrentar el 2023

Lidia Falcón O'Neill	                

El próximo 28 de mayo de 2023, se cele-
brarán nuevamente elecciones municipales 
en toda España, a la par que en diversas 
autonomías. No se crea que son únicamen-
te unas elecciones rituales que cumplen el 
mandato constitucional. En este año 2023 
se dirime el triunfo de la lucha entre el 
Capital y el Trabajo, el imperio o la derro-
ta del Patriarcado. Según el resultado de 
los comicios se establecerán las normas 
para que la ciudadanía española pueda 
confiar en que sus gobernantes defende-
rán la soberanía de su país; se escogerán 
las personas que han de administrar los 
recursos para atender las necesidades de 
todos los ciudadanos y ciudadanas bajo 
los principios de honradez, equidad y efi-
cacia; se tomarán las medidas necesarias 
para frenar la masacre de las mujeres y 
niños que cada año se produce en Espa-
ña y aumentar el empleo femenino y su 
nivel salarial. Nuestros gobernantes de-
mostrarán si son capaces de contribuir a 
evitar que el continente europeo se hunda 
una vez más en el desastre de una guerra 
internacional.

De las opciones políticas que elijan los 
electores dependerá que el Ayuntamiento 
de Madrid siga gobernado en el despilfa-
rro y la corrupción, apoyando las políti-
cas reaccionarias e imperialistas que les 
caracteriza y abandonando a las ciudada-
nas y ciudadanos necesitados de servicios 
y apoyos públicos. 

Las elecciones municipales y autonómi-
cas del 28 de mayo de 2023 son la antesala 
de las generales de noviembre del mismo 
año. Del resultado de las primeras depen-
derá el de las segundas. 

Tenemos que dar nuestro voto a quie-
nes representen el feminismo, el progreso, 
la gestión honrada, y mantengan la neu-
tralidad que fue la seña de identidad de 
España en los conflictos internacionales 
del siglo XX y sean capaces de defender los 
principios de soberanía e independencia 
que nuestro país necesita. 

Los ayuntamientos y las comunidades 
que ahora renuevan sus equipos de gobier-
no administran el 50 por ciento del presu-
puesto total del Estado, dirigen la vida ci-
vil de todos los ciudadanos y ciudadanas, 
y pueden hacer que esta sea más digna y 
provechosa o abandonarlos en la pobreza 
y la desesperación. 

Ante la celebración de elecciones en los 
municipios el próximo 28 de mayo, el Par-
tido Feminista de España asume el desafío 
de competir con las otras formaciones po-
líticas, para que su programa de transfor-
mación y mejora de Madrid se cumpla. 

El Partido Feminista de España se com-
promete a establecer planes de protección 
eficaces para evitar la violencia contra la 
mujer. Así mismo, es imprescindible de-
clarar Madrid ciudad libre de prostitu-
ción, adoptando las medidas necesarias 
para impedir el ejercicio de esa infame 
explotación de la mujer. Es imprescindi-
ble que se prohíba en Madrid la celebra-
ción de las Ferias de Vientres de Alqui-
ler, que llevan años realizándose en las 
cadenas hoteleras de la capital, en las que 
alquila a mujeres pobres para que gesten 
niños que se entregan a los compradores, 
como si fueran una mercancía y la mujer 
una hembra reproductora como el gana-
do. Aprobaremos un plan de empleo para 
mujeres, jóvenes, mayores, cada vez más 
marginados del mercado laboral, y pon-
dremos especial interés en acabar con la 
brecha salarial entre hombres y mujeres, 
y crear una red de jardines de infancia 
y residencias para mayores, que cuiden 
dignamente de estos sectores sociales tan 
vulnerables y permitan a las mujeres in-
sertarse en profesiones remuneradas.

El Partido Feminista será la voz de las 
mujeres, de los obreros, de los campesi-
nos, de los empleados, de los profesores, 
de los sanitarios, de los funcionarios, de 
las mujeres, y de todas las personas, de 
uno u otro sexo, que están sufriendo la 
mayor explotación económica de la última 
década, que son víctimas de la violencia 
machista y de la desprotección en que el 
Ayuntamiento ha abandonado a sus ciu-
dadanas y ciudadanos.   

El Partido Feminista de España 
se presenta a las elecciones municipales 
del 28 de mayo de 2023

De izquierda 
a derecha, 
Guadalupe 
Sánchez, 
Lidia Falcón 
y Francisca 
Fernández 
en la 
presentación 
de la 
candidatura 
electoral 
Madrid 
Feminista 
y Solidario
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Javier J. 
Herranz 
Aguayo	

Lecciones de moral, in-
vocaciones a las mil plagas 
bíblicas, al fin del mundo o 
a guerras sin cuartel y por 
tierra, mar y aire, si no vo-
tas lo que cualquier sujeto 
o sujeta cargados de razón 
te sugiere amablemente… 
En su enorme despliegue 
de jeta, se suelen permitir 
apostillar al final algo así 
como: “Pero vota lo que 
quieras, yo no te voy a de-
cir lo que tienes que votar; 
al fin y al cabo, pagarás las 
consecuencias y ̀ disfruta-
rás´ lo votado”, y así se aleja 
presuroso o presurosa, evi-
tando que les des una me-
recida patada en el culo.

Luego están los que te 
explican el significado y 
las consecuencias del voto 
en blanco, la abstención y 
el voto nulo, y los que ha-
cen cálculos aritméticos 
interesados sobre los equi-
librios y pactos posibles. 
Desde luego que hasta pue-
den conseguir que votes a 
quien te ha jodido la vida o 
te ha perjudicado personal-
mente, como “mal menor”, 
para evitar que lleguen los 
que supuestamente te van 
a perjudicar aún más…

Mientras tanto, se suce-
den gobiernos en distintos 
niveles y de distintos colores 
que, salvo pequeños detalles 
cosméticos, se van ocupan-
do de cumplir la agenda que 
les marcan poderes globa-
les que ya han tomado po-
sición en los lugares más 
diversos e influyentes y, 
sobre todo, se han ocupado 
de evitar que nadie se ex-
prese de un modo distinto 
al autorizado.

La mayor porquería re-
lativamente novedosa son 
las llamadas agencias de 
verificación detectoras de 
fakes, hasta el punto de que 
ya algunos acudimos a las 
publicaciones de Maldita 
o Newtral para saber qué 
contenidos realmente inte-
resantes debemos explorar si 
queremos salir del pesebre 
colectivo. Nadie en realidad 
se lee lo que publican, y se 
conforman con el titular 
que reenvían a cualquiera 

que se haya salido de la linde 
porque, si se lee la publica-
ción completa, los alegatos 
son tan difusos, incomple-
tos y relativos que, con fre-
cuencia, preocupan en vez 
de tranquilizar.

El detalle irrelevante 
de que El País apuesta por 
Pedro Sánchez y El Mundo 
por Feijóo no nos puede im-
pedir caer en cuenta de que 
comparten exactamente el 
mismo relato y los mismos 
argumentos cuando se tra-
ta de soplar en la dirección 
de una agenda globalista, 
que cada vez se muestra 
con mayor descaro.

Ahora, el día 28, toca 
meter dos papeletas en las 
urnas de unas elecciones 
municipales y autonómi-
cas que podrían ser muy 
importantes, porque es en 
la política más cercana a 
la gente y las implemen-
taciones prácticas donde 
se podrían cortocircuitar 
planes perversos, o donde 
se podrían organizar des-
obediencias colectivas. Pe-
ro no parece que ninguno 
de quienes se presentan se 
muestre dispuesto a tocar 
una melodía disonante.

Si todo el mundo aconse-
ja, yo no voy a ser menos y 
te diré que desde la rabia, 
la ironía, la esperanza, la 
tristeza, la euforia, la com-
placencia o la rebeldía, el día 
28 tienes que hacer exacta-
mente lo que te dé la gana. 
Nadie se ha ganado tu fi-
delidad y todo el mundo ha 
incumplido sus contratos 
y, por lo tanto, hemos que-
dado absolutamente libres 
de manos para hacer lo que 
queramos. No siempre ha 
sido así en Madrid. Yo he 
conocido procesos difíciles 
y complejos de confluencia, 

pero de eso ya hace mucho 
tiempo…

Pero, para mí, el asunto 
de la sanidad, por ejemplo, 
es la prueba del algodón, por 
no buscar otros indicado-
res también muy gráficos. 
Si los que están simulando 
una consulta que no es tal, 
aunque sí sea una original 
campaña lícita, se hubieran 
pronunciado sobre la sobre-
mortalidad no explicada y 
reconocida en 2022, o si se 
hubieran retirado con ver-
güenza de las pancartas en 
defensa de la sanidad públi-
ca quienes por miedo o por 
incoherencia se han termi-
nado haciendo un seguro de 
salud privado (este es real-
mente el mayor proceso de 
privatización), podrían ser 
un poco creíbles, pero des-
tilan cinismo por todos los 
poros de su piel.

Lo público no es público 
si tiene dueño y ese dueño 
no ha sido votado por na-
die. Si los grandes labora-
torios y las farmacéuticas 
han comprado con descaro 
lo que han querido, y si es-
tán dictando también con 
descaro el destino de esos 
grandes flujos de fondos que 
vienen de Europa, hablar 
de lo público es una ironía. 
Ni siquiera la OMS es una 
organización de estados, y 
ya se explicó en un artícu-
lo publicado en este perió-
dico quién manda y quién 
financia esa perversa orga-
nización mafiosa, a la que 
estados supuestamente de-
mocráticos han cedido su 
soberanía.

Que no nos vengan con 
morales y éticas quienes 
se han tragado todo: ni de-
fienden lo público, ni son iz-
quierda real, ni creen ya en 
casi nada decente…   

Vota exactamente 
lo que te dé la gana…

IniciativasOpinión

Luis Cueto 
Candidato a la Alcaldía 
de Madrid 
Maribel Dorado 
Candidata a la Concejalía 
del Mayor		                  

Llegan las elecciones municipales y los 
electores (vecinos y colectivos) redactan 
sus cartas de peticiones a los candidatos 
para intentar que “se retraten” y estos pu-
blican sus declaraciones de intenciones, 
su lista de promesas y, en definitiva, su 
modelo de ciudad.

Es tal el aluvión de información que los 
estrategas de imagen de las maquinarias 
electorales se desesperan para intentar 
colocar sus mensajes, tapar los de los con-
trincantes y acertar en los que creen que 
esperan su nicho de votantes.

En 2023, por primera vez en la recien-
te historia democrática, se presenta una 
formación con el lema “Políticos o pro-
fesionales”. 

Como candidatos de Recupera Madrid, 
escribimos en estas páginas, pero esta vez 
desde la pena y la indignación.

Nuestra agrupación de electores nace 
con la intención de abrir la gestión munici-
pal sin necesidad de crear una estructura 
de partido que tenga que mantener a una 
ingente cantidad de personas a costa del 
dinero de los ciudadanos.

Nace con la intención de ofrecer a los 

madrileños los servicios de un grupo de 
profesionales que sepan gestionar el área 
de competencias a las que optan. 

Nace para dar al ciudadano el protago-
nismo y la participación que merece, con 
afán de realizar una gestión eficaz del 
Ayuntamiento de Madrid, atendiendo a 
las necesidades reales de la ciudadanía.

Hemos ido aprendiendo sobre la marcha 
muchas cosas de la normativa electoral. 
Muchas cosas feas: para los que no están 
en el detalle, la ley permite dos maneras de 
presentarse, como partido político o como 
agrupación de electores. Se supone que los 
partidos son el resultado de organizarse 
personas con un ideario común que se afi-
lian y pagan una cuota para dar estabili-
dad a una estructura que se mantiene en 
el tiempo. Las agrupaciones de electores, 
por el contrario, son estructuras efíme-
ras, que se crean para cada elección para 
intentar posicionar a sus representantes 
en el Ayuntamiento, no pueden salirse del 
ámbito de ciudad para el que se crean y no 
pueden montar coaliciones.

Para un partido, el único requisito es 
registrarse como tal. A las agrupaciones 
se les exige reunir ocho mil firmas en die-
cinueve días.

Nosotros escogimos lo más difícil. Y lo 
hicimos porque los partidos tradicionales 
son hoy un instrumento artificial: mandan 
las cúpulas, no canalizan las inquietudes 
de los afiliados −cada vez menos− y son 
apenas agencias de colocación. La partito-
cracia es un mal contemporáneo.

Pero no nos quieren dejar. Nos dicen 
que, si cada firmante no nos aporta copia 
de su DNI, su firma no vale. Les da igual 
que la ley diga que a ningún ciudadano se 
le puede pedir que aporte un documento 
que tiene ya la Administración. Les da 
igual que el Defensor del Pueblo les haya 
recomendado que lo pidan a la policía. 

Hemos llevado al pleno de Cibeles hasta 
cuatro propuestas para limitar los privi-
legios de los partidos: que se paguen los 
600 euros/mes que cobra un vocal veci-
no designado por los partidos a vecinos 
del barrio escogidos por sorteo; que a los 
puestos de asesores de los partidos, que 
paga el Ayuntamiento (3000 euros/mes), 
se pueda presentar cualquier madrileño… 
Todos han votado en contra. El ecosistema 
se defiende, quiere mantener sus privile-
gios… Nuestra formación se extingue al 
día siguiente de las elecciones.

Madrid tiene una oportunidad de que 
ciudadanos hartos de los partidos batallen 
desde dentro por dar voz a los ciudadanos, 
a la inmensa mayoría de ellos que dicen 
estar “hasta el gorro, hasta las narices 
y hasta la coronilla de los partidos”. Vo-
tad a Luis Cueto y a los profesionales de 
RECUPERA MADRID y los candidatos 
que lo formamos.

Ya hemos gobernado con Manuela Car-
mena. Conocemos la sala de máquinas. Y 
no recibimos instrucciones ni de Génova ni 
de Ferraz. En www.recuperamadrid.info 
podéis ver nuestro contrato-programa 
con los madrileños y a mí como candida-
ta a concejala del Mayor, al de Deportes, 
a la de Salud… Todos profesionales con 
la carrera hecha. Con trabajo fuera de la 
política. Hay que aprovecharlo.  ¡A tope 
con Madrid!   

Por qué somos 
diferentes
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Víctor Manuel 
Rodríguez-
Izquierdo 
Miembro 
del Círculo 
de Podemos 
Madrid Centro	                

Antes de los comicios, 
candidatas y candidatos 
consideran que es buena 
idea insultar la memoria 
reciente de la ciudadanía 
prometiendo políticas que 
no han llevado a cabo cuan-
do han tenido el bastón de 
mando. Para empezar, me 
parece un insulto al pueblo 
transmutar el concepto de 
“la gente” por el concepto 
de “el electorado”, como si 
las personas fueran consu-
midores a los que hay que 
convencer con más marke-
ting que programa.

Derecha e izquierda tibia 
desvirtúan así la democra-
cia, soltando propuestas que 
no están alineadas con su 
previa acción de Gobierno 
o con su política. Vemos a 
Reyes Maroto alabando una 
ley de vivienda aceptable, 
cuando ella misma votó en 
contra de la legislación mu-
cho más ambiciosa propuesta 
por la PAH y los Sindicatos 
de Inquilinos y llevada al 
Congreso por todo el arco 
progresista en diciembre de 
2021 (hace año y medio).

Vemos también la prome-
sa de una Operación Campa-
mento. Esta levita por enci-
ma del suroeste de Madrid 
con más visos de ser un bis 
de la Operación Chamartín 
—que se llevó más de diez 
mil árboles por el camino— 
que de un cambio necesa-
rio y real en las políticas 
de vivienda. Tampoco es 
sensato imbuirse del eco-
logismo y de la transición 
ecológica-sostenible y a la 
vez prometer edificar 10.000 
o 15.000 viviendas cuando 
la construcción es una in-
dustria que genera entre 
el 30-40% de las emisiones 
globales.

No es sensato llevar en el 
poder cinco años y sacar el 
comodín de los pisos vacíos 
de la SAREB ahora, cuando 
ha existido un consenso en-
tre las fuerzas transforma-
doras de utilizar esa bolsa 
de viviendas vaciadas al que 
se ha negado el PSOE.

Y lo que es una sinver-
gonzonería es la propues-
ta del señor alcalde de Ma-
drid. José Luis Martínez 
Almeida tiene una medida 
estrella: rehabilitar los edi-
ficios "en ruinas" de Centro 
y asegurar que la mitad de 
las viviendas se dediquen 
al alquiler para jóvenes y 
familias. Tal vez lo que quie-
ra realmente decir el toda-
vía regidor sea que va a dar 
unas ayudas muy cuquis a 
empresas y a los Luceño y 
Medina de turno para que 
renueven sus propiedades 
a costa de las madrileñas 
y madrileños. 

Más allá de la locuacidad 
del Partido Popular copian-
do las propuestas a Pode-
mos e instaurando marcos 
mediáticos propios de las 
fuerzas transformadoras, 
la pregunta que me surge 
a mí es, si la Constitución 
establece en su artículo 47 
el derecho a una vivienda 
digna, ¿por qué el resto de 
fuerzas progresistas no an-
teponen el bienestar común 
sobre el derecho a la propie-
dad de unos especuladores 
y grandes tenedores de ca-
sas vacías?

Por ejemplo, con el des-
alojo de La Quimera de La-
vapiés, Más Madrid propuso 
comprar el edificio y dedi-
carlo al alquiler social, pe-
ro ¿no sería la expropiación 
una declaración de intencio-
nes más sólida frente a los 
especuladores y grandes 
tenedores de la ciudad?

Más hiperlocalmente, y 
como habitante del distrito 
Centro de Madrid, ¿no se-
ría más sensato promover 
que se declaren los barrios 
de Embajadores-Lavapiés, 
Universidad-Malasaña, Jus-
ticia-Chueca, Cortes-Barrio 
de las Letras, Ópera-Palacio 

y Sol como zonas turísticas 
saturadas para aumentar las 
inspecciones y revocar licen-
cias de pisos turísticos?

Ahora, ¿no podían llevar 
también en sus promesas 
ideas como la fijación de 
rentas máximas para toda 
la ciudad y así evitar que un 
alojamiento suponga más 
del 40% de los ingresos de 
una familia de más de tres 
miembros? ¿O es que esta 
promesa ataca también el 
concepto de propiedad?

A lo mejor también afec-
ta a la libre competencia la 
existencia de una inmobi-
liaria pública madrileña 
que quite nicho de mercado 
a las inmobiliarias que po-
nen comisiones, avales abu-
sivos y que nos devuelven 
a un modelo más cercano 
a la servidumbre medieval 
para con el propietario que 
a los tiempos modernos. 

Estas propuestas anterio-
res son el núcleo del apar-
tado de vivienda del pro-
grama de Podemos-IU-A, 
medidas con valentía para 
transformar, que se enfren-
tan directamente al terrate-
niente inmobiliario y dotan 
de herramientas al artículo 
47 de la Constitución para 
asegurar el derecho a una 
vivienda digna.

Lo que es indudable es que 
la vivienda está en campaña 
y ha pasado a ser el objeto 
de deseo de todas las fuer-
zas políticas haciendo que 
la arena política esté cerca 
de una oferta de los "mer-
caderes en el templo" para 
ganar las elecciones. Aho-
ra, son ofertas que no van 
a paliar el problema por-
que no afectan realmente a 
la propiedad, el verdadero 
"becerro de oro" contra el 
que muy pocos osan blas-
femar.   

Tiempos preelectorales: 
los mercaderes en el templo de la vivienda

Opinión

Carlos Marqués 
Radio TV 
Lavapiés	  

He estado dudando, va-
rios días, entre ponerle este 
título al artículo o ponerle 
"Ya nos vamos conociendo, 
ya". Los partidos políticos 
(no todos) y sus votantes 
ya nos vamos conociendo. 
Cuando se acercan unas 
elecciones, surge lo que to-
dos entendemos como opor-
tunismo político preelecto-
ral. Lo más sorprendente 
es que todos lo aceptamos 
como algo lógico y natural, 
aunque se haga con presu-
puestos públicos sacados 
de nuestros impuestos.

Un claro ejemplo es la 
nueva plantación, por parte 
del Ayuntamiento, del jar-
dín vecinal Gloria Fuertes 
en la plaza de Lavapiés a un 
mes de las elecciones. La 
historia resumida de este 
jardín (de responsabilidad 
municipal) es que estuvo 
abandonado durante tres 
años y debido a las quejas 
de los vecinos plantaron 
una especie de enredade-
ra-hiedra por el suelo que 
duró ocho días exactamen-
te. Una tomadura de pelo 
para acallar bocas. Como 
estas plantas se murieron 
y estaba abandonado des-
de hace tres años, las ve-
cinas y los vecinos del ba-
rrio de Lavapiés tomaron 
la iniciativa de plantar un 
huerto con tomates, beren-
jenas, lechugas, girasoles, 
tomillo, albahaca, cactus y 
distintas plantas ornamen-
tales, que era el orgullo del 
barrio. Sin embargo, las 
iniciativas vecinales no 
les gustan demasiado. La 
Junta Municipal de Distrito 
decidió que era "muy peli-
groso" tener allí un huerto 
urbano y arrasó con todo. 
Arrancó el huerto y todas 
las plantas ornamentales, 
incluidos los veintisiete 
cactus que Antonio plantó 
con mucho trabajo y esme-
ro. Las vecinas y vecinos 
se indignaron e intentaron 
replantarlo. Pasaron dos 
meses y el Ayuntamiento 
arrasó de nuevo y plantó 
ciclámenes y petunias a 
mansalva. Quedó muy bo-
nito, pero se olvidaron de 
mantenerlo y no plantaron 
el parterre triangular que 
estaba al lado. ¿Se les olvidó? 

No lo creo. En el ámbito de 
las protestas de Lavapiés 
Denuncia se creó una mesa 
para escuchar (que no para 
resolver) los problemas del 
barrio y la Junta Municipal 
de Distrito decidió sorpre-
sivamente que los huertos 
ya no eran peligrosos y que 
los vecinos podían plantar 
en Arturo Barea y la plaza 
de Nelson Mandela. O sea 
que el de plaza Lavapiés no 
era peligroso. Alguien lo de-
finió muy bien como "van-
dalismo institucional". 

El jardín de Gloria Fuer-
tes que plantó el Ayunta-
miento con ciclámenes y 
petunias seguía sin mante-
nerse ni cuidarse y se acu-
mulaba la basura al mismo 
tiempo que las plantas mo-
rían y las malas hierbas 
crecían. Abandono total 
una vez más. Hasta que es-
ta semana, de nuevo, arra-
saron con los dos parterres 
y vaciaron de plantas com-
pletamente esos dos peque-
ños terrenos y a los cinco 
días han vuelto a plantar 
muchas plantitas de colo-
res que quedan monísimas, 
casualmente justo antes de 
las elecciones municipales 
y autonómicas. 

¿No sería mejor plantar 
plantas perennes y cuidar-
las los cuatro años?

En fin, gastar por gastar 
tarde y mal. Al final hemos 
disfrutado de ese jardín 
cuatro meses de los cua-
tro años ¡¡¡y han plantado 
tres veces!! Sin mantener-
lo ni cuidarlo. Solo se cuidó 
el huerto plantado por los 
vecinos.

También decidieron gas-
tar dinero público en remo-
delar dos plazas, como la de 
Ministriles y la plaza de la 
Corrala, que no necesita-
ban en absoluto ninguna 

remodelación y que llevan 
dos semanas cerradas aun-
que ya están acabadas. ¿Las 
abrirán justo antes de las 
elecciones? 

También se han asfalta-
do varias calles del barrio 
y les han dado un aspecto 
similar al de los adoquines 
anteriores, incluso pintándo-
los con pintura gris: la isla 
de calor está asegurada. Se 
espera una gran sequía.

Exaspera ver como todas 
estas mejoras del barrio 
se hacen justo antes de las 
elecciones con dinero públi-
co, haciendo gala impúdica 
de su oportunismo político 
preelectoral.

Pero ya estamos mala-
mente acostumbrados a que 
las soluciones se realicen jus-
to antes de las elecciones y 
no durante los cuatro años 
de legislatura. Así nos va. 
Si los programas electora-
les que prometen fueran de 
obligado cumplimiento por 
ley y con penalizaciones, 
otro gallo nos cantaría.

También iba a escribir 
un artículo en respuesta a 
la carta que envió el presi-
dente concejal de distinto 
Centro, José Fernández (del 
PP), pero viendo el panfleto 
publicitario realizado y su 
propio autobombo desistí de 
comentar nada. Se cae por 
su propio peso. Es "incon-
testable".

Varias vecinas y veci-
nos de Lavapiés hemos he-
cho una porra apostando a 
que esa nueva plantación en 
los jardines de Gloria Fuer-
tes tampoco lo cuidará el 
Ayuntamiento y volverán 
a morir, pero volverán a 
plantar para las próximas 
elecciones. ¿Qué te apues-
tas? (¡Mira! ¡Este también 
era un buen título para el 
artículo!).   

Oportunismo político preelectoral
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Nines 
Fuentes Moreno              

Presas: Estructuras 
hidráulicas de grandes 
dimensiones que permiten 
almacenar o retener agua 
para aprovecharla en 
actividades como el riego, 
el consumo humano o la 
generación de energía 
eléctrica, entre otras.

A medida que los ríos se des-
bordan o se desvanecen a causa 
de los fenómenos meteorológicos 
extremos, se intensifica el debate 
sobre el papel que deben desem-
peñar las presas en su gestión.

La sequía ya afecta a buena par-
te de España. En varios puntos no 
ven llover de forma relevante des-
de hace más de 100 días, lo que ya 
afecta al 60 por ciento de los agri-
cultores. Millones de hectáreas 
de cereales de secano ya se dan 
por perdidas y, si no llueve, otros 
cultivos se echarán igualmente a 
perder. Además, la ausencia de 
precipitaciones podría generar 
problemas de abastecimiento en 
algunas zonas del país. Por ello, 
la lógica apunta a que España de-
berá hacer acopio de agua cuan-
do esta sea abundante, por lo que 
muchos no entienden por qué nos 
desprendemos de esa agua embal-
sada en momentos en los que va 
a hacer más falta que nunca.

En España, en 2021, se elimi-
naron 108 embalses, casi la mitad 
de los desmantelados en Europa. 
En el año 2005, el gobierno creó 
la Estrategia Nacional de Restau-
ración de Ríos, en el contexto de 
la Directiva de la Unión Europea 
denominada Marco del Agua y en 
línea con los objetivos de la Agen-
da 2030 de la ONU.

La Confederación Hidrográ-
fica del Duero, la cuenca fluvial 
más grande y con más obstácu-
los —más de 3500— de la penín-
sula ibérica, es la responsable 

de haber eliminado la mitad de 
todas las barreras que se demo-
lieron en 2021. El motivo princi-
pal del desmantelamiento de las 
presas es "liberar los ríos" para 
que regresen a sus cauces natu-
rales y así "anguilas, salmones 
y esturiones" puedan remontar 
el cauce sin obstáculos. “Recu-
perar la naturalidad de los ríos 
es una cosa necesaria, bonita y 
productiva desde todos los puntos 
de vista", añaden. Recuerdan al-
gunos de los impactos de las om-
nipresentes barreras de los ríos 
españoles, como la afección a los 
peces y otros seres vivos, que "ya 
no pueden subir ni bajar", no so-
lo cuando se enfrentan a grandes 
presas, sino incluso con pequeñas 
barreras de 50 centímetros.

Utilizan el término obsoletas, 
que induce a error, ya que no se 
trata de presas "anticuadas o in-
adecuadas a las circunstancias, 
modas o necesidades actuales". 
Simplemente significa que la con-
cesión ha caducado. Parece ser 
que, cuando finalizaba la conce-
sión de una presa, el estado se ha-
cía cargo de su explotación o bien 
la sacaba a licitación pública otra 
vez. Ahora lo que está haciendo 
es derribarlas. Pero obsoletas no 
están. Las presas siguen embal-
sando agua, los agricultores la 
siguen utilizando.

Los científicos llevan años ad-
virtiendo de que el cambio climá-
tico intensificará tanto las lluvias 
como las sequías, haciendo que 
los periodos húmedos sean más 
húmedos y los secos más secos, 
con repercusiones cada vez más 
extremas en los ríos. La cuestión 
que se plantea ahora es cómo ges-
tionar esas vías fluviales modifi-
cadas por el clima y, en concreto, 
qué papel deben o no deben des-
empeñar las presas para mitigar 
los tipos de desastres que hemos 
visto últimamente y que veremos 
en mayor medida.

En nuestro país, las presas 
han sido un motor importante de 
la economía décadas atrás, me-
diante la regulación y embalse 
del agua, generando movimien-
to económico en sectores como la 
agricultura de regadío, el abaste-
cimiento a las ciudades, energía 
hidroeléctrica e implantación de 
zonas industriales.

El objetivo principal de cual-
quier política hidrológica debe 
ser garantizar el agua a la pobla-
ción en todo momento y lugar, de 
forma suficiente, equilibrada y 
sostenible. El poder satisfacer las 
demandas de aguas actuales y fu-
turas es fundamental para cual-
quier país y, aunque en España 
la mayoría están cubiertas, aún 
quedan un número importante 
de demandas por resolver.   

Ríos vs. presas

Utilizan el término 
obsoletas, que 

induce a error, ya 
que no se trata de 

presas "anticuadas 
o inadecuadas a las 

circunstancias, modas o 
necesidades actuales". 
Simplemente significa 

que la concesión ha 
caducado. Parece ser 

que, cuando finalizaba 
la concesión de una 
presa, el estado se 
hacía cargo de su 

explotación o bien 
la sacaba a licitación 

pública otra vez. Ahora 
lo que está haciendo 
es derribarlas. Pero 
obsoletas no están 

Carlos 
Fernández 
Carro                 

Días atrás saltó la noticia: se 
está investigando la gestión de la 
pandemia en las residencias y, en 
las declaraciones preliminares 
ante el juez, no hay unanimidad 
e intentan rebotarse responsa-
bilidades. Los hay que declaran 
que los escritos remitidos por la 
Comunidad de Madrid a las resi-
dencias, para no dar traslado al 
hospital a las personas infecta-
das, eran de carácter orientati-
vo y otros que eran directrices a 
seguir de obligado cumplimien-
to. Al parecer, la Fiscalía no es-
tá entusiasmada por preguntar 
e investigar y podría ser el juez, 
motu proprio, el que continuase 
con la investigación.

Con independencia de unas y 
otras declaraciones, lo acaecido 
fue el homicidio de muchos de 
nuestros mayores y no tan ma-
yores, sobre todo si tenían tras-
tornos de la movilidad y cogniti-
vos, dejándolos morir en soledad 
y sin atención médica, salvo la se-
dación, aislados en sus respecti-
vas habitaciones. Esto duele y es 
una herida abierta que necesita 
de la depuración de responsabi-
lidades a nivel judicial y por su-
puesto político.

Si se está cuestionando, a nivel 
nacional, la gestión de la pande-
mia (ya hay pronunciamiento del 
Constitucional sobre que el encie-
rro y los recortes en movilidad 
fueron anticonstitucionales), qué 
decir de los artífices que dejaron 
morir a un montón de personas 
vulnerables, aisladas a cal y can-
to de sus familiares por el cierre 
de las residencias, pisoteando sus 
derechos estuviesen o no infecta-
das. Y si tuvieron la suerte de no 
morir, no fue así para salvarse de 
los trastornos emocionales y de la 
malnutrición que muchos experi-
mentaron al verse privados del ca-
riño de sus familiares, pensando 
en muchos casos que no querían 
verlos, que los habían abandona-
do, con la  consiguiente depresión 
y negativa a comer, llegándose a 
estados casi famélicos. Es tal el 
daño que se ha hecho que no en-
cuentro calificativo para quienes 
perpetraron, con sus decisiones 

políticas avaladas por criterios 
sanitarios, el abandono de parte 
de lo más vulnerable de nuestra 
sociedad... No tengo calificativo 
para quien desde su despacho, con 
las competencias transferidas de 
índole social y sanitario, tuvo la 
imagen electoral de mantener los 
bares abiertos para la ciudadanía 
y la economía…; nuestros mayo-
res no tuvieron tanta suerte y la 
decisión que se tomó con ellos fue 
también de índole económico y 
con su sacrificio un nada despre-
ciable ahorro en gasto social.

No hay que olvidar a la hora de 
exigir responsabilidades y votar. 
Yo no olvido, ni aplaudí en los bal-
cones, era tal la angustia induci-
da que esta me lo impedía, pero 
sí sé algo, como dirían en Galicia: 
“Nunca máis”. Nuestros mayo-
res nos dieron la vida y nosotros 
no hemos sido capaces de luchar 
por la suya, qué vergüenza. Los 
no tan mayores, pero enfermos, 
nos dieron sus mejores años de ju-
ventud… Pero hemos aprendido, 
aprendido a no fiarnos y a cuestio-
nar y rebelarnos contra políticos 
y doctores expertos en jodernos 
la vida. Quien siembra nubes re-
coge tempestades, quien miente 
y manipula recoge desafección y 
desconfianza y, en casos más ex-
tremos, insumisión y revolución. 
Quien juega con fuego… termina 
quemándose.

Me pensaré muy seriamente el 
voto en las próximas elecciones, 
desde la desconfianza y falta de 
idealismo que me provocan ac-
tualmente los políticos y, si de-
cido votar, será porque creo que 
este sistema es el menos malo y 
el voto es necesario para man-
tenerlo. Pero también debemos 
pensar dónde tenemos nuestros 
ahorros, si los tenemos, y si están 
invertidos, en  pequeñas cantida-
des que suman grandes capitales, 
en fondos de inversión que están 
provocando la deriva al vacío y 
la desprotección de sociedades y 
países, para redirigirlos y dejar de 
ser cómplices egoístas. El capital 
mama de tu trabajo y tu esfuerzo 
para devolverte miseria y despro-
tección. Sin ti no son nada.   

Residencias: nunca máis
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8 Barrio

El día 15 de abril nos ha-
bían invitado a una Asam-
blea Popular en defensa de 
las pensiones junto al CDN 
de Lavapiés. Sabíamos que no 
sería muy numerosa, pero la 
asistencia de quienes podían 
hablar en primera persona 
sobre lo que realmente esta-
ba ocurriendo en Francia ya 
era motivo suficiente para 
asistir, escuchar y partici-
par. Allí nos encontramos 
con Txepe Lara como uno 
más de los asistentes, y al 
que conocemos por haber 
coincidido en el espacio de 
Resistencia y Rebelión y en 
las movilizaciones para que 
se rompa el silencio acerca 
de la sobremortalidad no ex-
plicada y su posible relación 
con la vacunación experimen-
tal a la que se ha sometido a 
toda la población. Pero ese 
día el tema era otro: la ocul-
tación o la deformación que 
hacen los medios sobre una 
movilización enorme en un 
país vecino, sobre recortes 
agendados en materia de pen-
siones y otros derechos.

En esas estábamos cuan-
do se produjo un incidente en 
la plaza, y desde lejos vimos 
una situación que no nos pa-
reció normal. Dos jóvenes 
migrantes estaban siendo 
detenidos, gritaban que ya 
habían mostrado sus papeles 
y que no habían hecho nada. 

Las imágenes que han cir-
culado por las redes de una 
violenta pelea al otro lado de 
la plaza nada tuvieron que 
ver, y difundirlas ha sido 
un acto de distracción para 
confundir a los vecinos y 
las vecinas. No sabemos ni 
cuándo ni cómo se produjo 
esa pelea, pero cualquiera 
puede ver que ni coincide el 
lugar, ni coinciden los dete-
nidos, ni hay relación causal 
con lo que recogen las imá-
genes que han circulado por 
todas partes. 

Ni entramos en los motivos 
de la detención, ni entramos 
siquiera a valorar la pericia 
de los agentes, a los que vi-
mos totalmente alterados y 
sobrepasados, y sí queremos 
entrar en que, cuando inten-
tamos que se pudiera acercar 
un médico a atender a un de-
tenido que yacía en el suelo 
sin conocimiento, o cuando 
pedimos una ambulancia, ni 
se permitió que ese médico 
actuara, ni la ambulancia 
pudo atender al joven. La 
imagen de un anciano tira-
do al suelo y esposado es tan 
brutal y grosera que han te-
nido que sacar deformados 
sus antecedentes de hace 50 
años para poderla neutrali-
zar. Seguro que el aviso de 
los jóvenes agentes fue tan 
desesperado que los que lle-
garon lo hicieron desde todos 

los lugares posibles, con una 
violencia enorme, sin pedir 
explicaciones y como si se 
tratara de un rescate. No 
vimos a una masa rodeando 
y acosando a la policía, sino 
casi lo contrario, ya que úl-
timamente la mirada y las 
reacciones del barrio están 
cambiando, y quienes pedía-
mos una ambulancia nos en-
contramos con vecinos que 
nos recriminaban apoyan-
do la actuación policial. La 
única acción hostil, y que 
molestó a la policía, fue la 
de gente empeñada en grabar 
con sus móviles lo que estaba 
ocurriendo, y nos sorpren-
de que alguna de las imáge-
nes que han desaparecido o 
se han borrado de las redes 
solo aparecerán cuando las 
requiera un juez. Nos consta 
que todo está grabado tanto 
por móviles particulares co-
mo por las cámaras que hay 
en el barrio y especialmente 
en la plaza.

Concentración contra	  
el acoso policial	

Unos días después de los 
incidentes del sábado 15 de 
abril, el Sindicato de Mante-
ros y SOS Racismo convoca-
ron una concentración, tam-
bién en la plaza de Lavapiés, 
contra el acoso policial. A esa 
concentración también asis-
timos y se pudieron escuchar 
opiniones y denuncias que se 
pueden compartir o no, pero 
que muestran la realidad de 
lo que supone ser migrante 
ahora en Lavapiés. Curio-
samente, ningún partido de 
los que habitualmente apo-
yaban estas convocatorias 
apareció y es porque, en es-
te momento y ante la proxi-
midad de las elecciones, hay 
que administrar los apoyos 
y las presencias.

Es enorme la desespe-
ración, el dramatismo y la 
tensión que viven muchos 

migrantes con papeles y sin 
papeles, migrantes que en 
muchos casos no tienen nada 
que ver con el tráfico de dro-
ga o con la delincuencia.

Esta concentración mues-
tra un problema y una reali-
dad tangibles, y en muchas 
intervenciones se recono-
ce la situación que alarma 
a muchos vecinos, pero se 
denuncia que las actuacio-
nes policiales se han gene-
ralizado.

Es difícil dar y quitar ra-
zones, pero desde luego que 
escuchar las experiencias 
que se escucharon en la pla-
za conmueve y preocupa al 
más insensible.

Si la delincuencia, la vio-
lencia, las enfermedades men-
tales, el uso de psicofármacos, 
los suicidios, las situaciones 
extremas de hambre y po-
breza y el empobrecimiento 
motivado por unos precios 
indecentes en lo más bási-
co están afectando a toda la 
población, no queremos ni 
pensar cómo puede afectar a 
quien no tiene nada, no tiene 
papeles y no tiene, en muchos 
casos, ni techo, ni relaciones 
familiares o personales que 
le puedan ayudar.

Lavapiés Denuncia 
sigue sus convocatorias 
y su actividad	    

Han vuelto a recuperar 
los miércoles como día de 
reunión abierta a las veci-
nas y vecinos, y son cientos 
los que se han sumado a sus 
grupos de comunicación. En 
los consejos de seguridad que 
se convocan desde el distri-
to, siempre se muestran muy 
activos y comparten espacio 
con decenas de asociaciones 
y colectivos que también asis-
ten y se expresan. 

Sus razones, denuncias 
y datos propios, que en mu-
chas ocasiones no coinciden 
con los que traslada Madrid 
Salud o los responsables de 
la Policía, son también ab-
solutamente razonables y 
entendibles. 

Nadie quiere convivir con 
suciedad, violencia y drogas, 
y seguramente, al denunciar 
estas situaciones como lo ha-
cen asociaciones de vecinos, 
de comerciantes, culturales 
y entidades diversas, lo ha-
cen por razones poderosas. 
La resonancia que han te-
nido en los medios sus mo-
vilizaciones y su presencia 
en diferentes convocatorias, 
como la de la plaza de Cibe-
les coincidiendo con otras 
campañas barriales, 

El barrio se mueve 
en distintas convocatorias

NHU				                    

Lamentablemente, no solo hay que resaltar las 
convocatorias y movilizaciones, también hay 
que destacar incidentes y conflictos que están 
enrareciendo las relaciones vecinales habituales, 
y ya veremos cómo va procesando todo. Desde 
NHU queremos dar expresión a todo el mundo, y 
entendemos a las vecinas y vecinos organizados, 
como Lavapiés Denuncia; entendemos a los 
migrantes que dicen estar acosados por la policía 
sin tener que ver con ningún acto delictivo; 
entendemos a la Junta cuando convoca consejos 
de seguridad, y entendemos a la Asociación 
de Comerciantes cuando dice que no se está 
resolviendo la situación y que están atracando a 
sus asociados. La actuación policial el día 15 de 
abril fue lamentable, y así se ha podido ver en 
decenas de vídeos que han circulado por las redes. 
Vamos a abrir un espacio de conversación serena, 
en uno de nuestros cafés de los viernes, y vamos 
a invitar a todo el mundo y vendrá quien quiera. 
Las asociaciones de vecinos han convocado 
a las diferentes candidaturas políticas a un 
debate sobre propuestas y medidas concretas, 
como vienen haciendo en cada convocatoria de 
elecciones municipales. 
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Becha Sita Kumbu		                    

La asociación Besha Wear está ahora en el espacio 
vecinal La Polifacética, aquí desarrollamos algunas 
actividades mensuales. 

Tuvimos la oportunidad de recibir en Madrid a 
uno de los panafricanistas más fuertes que residen 
en Benin: Kemi Seba, que vino a la presentación de su 
libro Filosofía de la panafricanidad fundamental. 

En el mes de abril también hemos seguido ofre-
ciendo talleres y ponencias sobre la cultura africa-
na: talleres de danza africana, ponencia sobre el em-
prendimiento social y trenzas africanas. 

Nuestra asociación está atravesando un momento de 
supervivencia y resistencia, por lo que todos aquellos 
que quieran apoyar este proyecto se pueden poner en 
contacto con nosotros en beshawearoficial@gmail.com 
o en nuestras redes sociales.

Aprovechamos para denunciar cómo trata en el ba-
rrio la policía a la gente racializada, a marroquíes y 
a negros africanos. Queremos que haya justicia en el 
trato policial hacia las personas africanas. Piden con-
tinuamente documentación y el trato es muy malo. 

El pasado 15 de abril detuvieron en la plaza de La-
vapiés a dos chicos marroquíes y a un señor mayor. 
Eso no es nuevo y sucede muchas veces en el barrio. 
Yo misma he estado en los calabozos de Retiro por un 
acto no justificado, por separar en una pelea he sido 
imputada por un delito. Los policías que me detuvie-
ron decían que me estaba peleando y yo lo que quería 
era separar a los que se estaban peleando. Estuve una 
noche detenida en el Retiro, por eso pedimos al Ayun-
tamiento de Madrid y a los jefes de seguridad que mi-
ren el acoso sobre las personas migradas, a los inmi-
grantes que residen en el barrio de Lavapiés.   

FeminismoBarrio

Asociación 
Besha Wear- 
Unión de Africanos 
en España

Mucho se ha escrito sobre 
esta gran mujer. Sin lugar 
a dudas Clara Campoamor 
actuó siempre como impe-
cable feminista. Ella misma 
escribió: “El feminismo es 
una protesta valerosa de 
todo un sexo contra la po-
sitiva disminución de su 
personalidad”. “Me siento 
ciudadana antes que mu-
jer”. El feminismo que ella 
defendía no buscaba obte-
ner ningún privilegio res-
pecto a los hombres, como 
muchos, ayer y hoy, afirman 
para presentarlo como un 
amenazador peligro. Pre-
tendía ver reconocido un 
derecho que, siendo natural 
en todas las personas, ha-
bía sido patrimonializado 
por los hombres. Fue una 
mujer que destacó como 
persona, como ciudadana, 
como escritora con gran 
sensibilidad en la etapa 
del exilio y como política. 
Nunca se resignó a vivir 
el futuro mutilado que la 
sociedad le imponía y deci-
dió transformarlo, cambiar 
su propia historia antes de 
cambiar la Historia, como 
quedó de manifiesto en el 
memorable debate de 1931. 
Una ciudadana que confió 
siempre en la fuerza del in-
dividuo para transformar 
estructuras sociales de ace-
ro inamovibles. Y una polí-
tica de raza que nunca dejó 
de defender el principio de-
mocrático por encima de los 
criterios de oportunidad, el 
interés general por encima 
de los intereses de partido, 
y a la que no le importó ju-
garse su carrera política 
en el intento.

Clara Campoamor fue el 
motor de la mayor revolu-
ción democrática que se ha 
producido nunca en nuestro 
país. Una revolución con-
quistada con las armas de la 
palabra y de ideas asentadas 
en firmes convicciones que 
defendió siempre con valen-
tía, maestría y tenacidad. 

No se puede obviar que su 
voz fue la de la conciencia 
democrática frente a quie-
nes dudaban o defendían el 
mantenimiento de la aris-
tocracia del poder masculi-
no, frente a todos aquellos 
hombres, y una sola mujer, 
que enarbolaron la bandera 
de la igualdad en la hora de 
las promesas y la plegaron 
cuando llegó el tiempo de 
los compromisos. 

Una mujer que no se con-
formó con ser mujer ex-
traordinaria. “Resolved 
lo que queráis −dijo a los 
diputados republicanos—, 
pero no podéis venir voso-
tros a dictar deberes, a le-
gislar sobre la mujer, fue-
ra de nosotras. Si lo hacéis, 
Victoria Kent y yo debería-
mos negarnos a aceptar el 
derecho pasivo si no conce-
déis a nuestras hermanas 
el derecho activo, porque 
no debemos prestarnos a 
contribuir a la farsa. Una 
mujer, dos mujeres…, ¿qué 
hacen en un parlamento de 
470 diputados? Dar una no-
ta de color, prestarse a una 
broma”.

Nadie en su sano juicio 
puede negar que Clara Cam-
poamor fue feminista. Pero 
existe una tendencia a utili-
zar lo que hizo y lo que dijo 

en el pasado para usarlo co-
mo arma arrojadiza contra 
otros en el presente. Eso es 
constante por parte de re-
inventores de la historia 
que no conocen límites. A 
pesar de que en una ocasión 
afirmó: “No soy feminista, 
soy humanista”. Les reco-
miendo el libro Del amor y 
otras pasiones, escrito por 
Beatriz Ledesma, que nos 
habla de la trayectoria de 
Clara Campoamor en el exi-
lio. Recoge por primera vez 
los artículos literarios que 
la abogada escribió durante 
su destierro en Buenos Ai-
res. Publicados en la revista 
Chabela entre 1943 y 1945, 
estos textos nos descubren 
a una autora desconocida 
que recorre, con agudeza 
crítica, la vida y la obra de 
los grandes poetas del Siglo 
de Oro, del Romanticismo 
o de la lírica novohispana 
y modernista, o que hace 
una lectura penetrante de 
algunos mitos persisten-
tes en la cultura españo-
la (los amantes de Teruel, 
don Juan Tenorio…). Me 
pregunto qué habría sido 
de ella si le hubiesen per-
mitido volver del exilio. A 
mí me inspiró para crear 
estos versos que les mues-
tro a continuación:

Ana María 
López Expósito               

Acacia de cúpula frondosa
que tras la luz del crepúsculo caminabas
rebuscando el voto para las damas.
Tu morada el Ateneo florido,
voz alondra que brillabas en las tertulias, 
bebiendo sapiencia la biblioteca y 
hablabas en tribuna pública.
Fortaleza, estímulo, consuelo,
sombra soñadora.
Madre del feminismo moderno,
la libertad conquistaste ejerciéndola.
Al partir para el exilio
se marchitaron tus ramas,
tu país siempre añorabas.
En marzo deposité un ramo
de violetas sobre tu tumba
en el cementerio de Polloe.
Al mirar al cielo pude ver
tu estrella que brilla como ninguna,
era una noche de luna llena.   

les han dado presencia y 
voz, pero no siempre los 
medios traducen con ri-
gor lo que se denuncia.

Siguen incombusti-
bles moviendo el barrio 
y denunciando la degra-
dación. Y, desde luego, 
tienen espacio en esta 
publicación.

Cuando se 
denuncia droga 
y delincuencia las 
imágenes siempre 
son las mismas	

La izquierda política se 
ha sumado a las reivindi-
caciones que siempre ha 
movido la derecha, y eso 
es entendible porque, en 
muchos casos, los proble-
mas son reales y la dife-
rencia está en las solucio-
nes que se proponen.

Da igual que a la pe-
tición de más presencia 
policial y más cámaras se 
añada que hay que forta-
lecer el tejido vecinal, o 
añadir medidas sociales 
y de asistencia, porque la 
foto puesta debajo del ti-
tular es siempre la mis-
ma y el aspecto y el color 
de la gente que aparece 
es siempre el mismo.

En todos los consejos 
vecinales siempre están 
presentes las asociacio-
nes vecinales de toda la 
vida, y el punto de vista 
que aportan y la voz de su 
experiencia no deberían 
ser ignorados. 

Las cosas están tensas 
en el barrio, las medidas 
no están funcionando co-
mo se esperaba, la imagen 
de Lavapiés está siendo 
deformada en todos los 
medios y la mano dura 
sobre quien no tiene nada 
que perder no tiene nin-
gún efecto disuasorio.

Convocamos al vecin-
dario, el viernes 19 de 
mayo a las 19.00 horas, 
en la plaza de Cascorro, 
11, local 5, para dedicar 
nuestro habitual café de 
los viernes a hablar sobre 
la situación del barrio, 
analizar las causas reales 
lejos del uso y la ventaja 
política, y sobre todo pa-
ra pensar en soluciones 
posibles. Como siempre, 
con gente que se exprese 
con libertad, pero que sea 
capaz de escuchar otros 
puntos de vista. Seremos 
pocos o muchos, pero se-
guro que va a ser muy 
interesante expresarse 
y escuchar.   

Clara 
Campoamor

 “Estoy tan alejada 
del fascismo como del 
comunismo, soy liberal” 
 
Clara Campoamor
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Tenemos que reconocer que 
nos hubiera gustado una 

entrevista más política, pero 
Mercedes nos lo deja claro ex-
plicando que en la asociación es-
tán presentes todos los colores 
y sensibilidades. Después de una 
conversación directa y afable 
para definir los parámetros de 
la entrevista, entramos en tema 
sin dificultad. Es rápida e inteli-
gente, no es necesario explicar 
nada demasiado y, cuando habla 
del tema que no se puede elu-
dir y que tiene tomado al barrio 
−y nos referimos a la droga, la 
violencia y la delincuencia−, no 
nos queda la sensación de que 
pretenda estigmatizar a nadie 
en función de su procedencia. 
Está claro que el miedo existe y 
las soluciones, de momento, no 
se ven muy claras.

	 Bueno, Mercedes, dinos algo 
sobre ti a modo de presentación.

	 Mi nombre es Mercedes Sa-
racho Arnaiz y llevo viviendo en el 
barrio desde hace veintidós años. En 
esta entrevista hablo como gerente 
de la Asociación de Comerciantes de 
Lavapiés, haré cuatro años en mayo. 
No tengo hijos y ahora tengo este 
perro que ves aquí. He tenido otros 
tres con los que he paseado y disfru-
tado del barrio. Quienes tenemos la 
compañía de un animal como este 
estamos mucho tiempo en la calle 
paseándolo, hablamos con mucha 
gente y nos enteramos de casi todo 
lo que acontece día a día.

	 Entrando directamente en 
el tema de actualidad y conflic-
to, ¿es verdad que el barrio se 
ha degradado tanto?

	 A ver, yo noto que después 
de la pandemia el proceso de descon-
finamiento ha sido tremendo y los 
problemas han sido exponenciales. 
Siempre ha habido droga, siempre 
hubo trapicheos en ciertas esquinas, 
pero después del confinamiento ha 
sido una explosión total. Yo vivo en 
la calle Amparo, al lado de la plaza 
Nelson Mandela, y eso era brutal. 
Ver salir gente de La Quimera con 
los patinetes repartiendo y todo lo 
que se movía alrededor ha sido duro.

	 ¿Al comercio le ha afectado 
mucho?

	 Le ha afectado muchísimo. 
Uno de los trabajos de la asociación 
es trabajar por un “Lavapiés en po-
sitivo”. Lavapiés en general suele 
salir en las noticias por otras cosas, 
por peleas y conflictos. Nosotros, 
como asociación, queremos que 
la imagen del barrio sea buena, un 
barrio de gente trabajadora. Gene-
ramos noticias dulces y positivas, 
para eso trabajamos día a día.

Es inevitable que el repunte de la 
droga en un principio genere muchas 

noticias negativas, no se puede ocul-
tar que se están sufriendo robos y 
que la situación es tensa. Hay aso-
ciadas que trabajan solas y que, se-
gún cómo vean la calle, deciden irse 
a tomar un café hasta que la cosa se 
despeja un poquito. 

	 Aunque cada cual intenta 
politizar el problema, ¿la cau-
sa más clara de la irrupción de 
la droga fue la pandemia y sus 
efectos? 

	 No sé exactamente. La gente 
habla de todo, habla de las cundas, 
habla del desmantelamiento de la 
Cañada Real. No sé muy bien y tam-
poco te puedo dar datos.

	 Últimamente nos convocan a 
todos los consejos de seguridad 
en el distrito y ahí suelen apor-
tar datos que no coinciden con 
la percepción de comerciantes 
y vecinos.

	 Sí, y en un principio parecía 
que la delincuencia iba bajando, que 
algunas medidas comenzaban a fun-
cionar; pero ahora, y de repente, pa-
rece que ha habido un repunte de un 

116% según lo que nos dijeron en el 
último comité de seguridad. La dro-
ga también genera mucha suciedad, 
mucha inseguridad, gente tirada en 
la calle, ambientes raros, colchones 
tirados, olores, ruidos, peleas. Algo 
conocido antes, pero después del 
confinamiento, y en la situación en 
que quedó la gente, se ha producido 
un crecimiento exponencial.

	 Pero tampoco es la idea que 
Lavapiés se convierta, como 
alguno quiere, en un barrio re-
sidencial. Lavapiés también ne-
cesita que la gente venga aquí y 
haya actividad, vive de eso.

	 Una cosa es que haya acti-
vidad, pues hay bares y comercios, 
y otra cosa es que veas a grupos de 
gentes de diferentes procedencias, 
más o menos organizados, que están 
observando y actuando, trabajando 
en grupo: yo cojo el cliente, tú le 
llevas... Los que vamos por la calle 
vemos esos modos de operar y eso 
ha crecido muchísimo, y te asegu-
ro que no tengo el menor prejuicio 
contra ninguna etnia o cultura.

En 2019, también antes de la 
pandemia, aquí en la plaza de Lava-
piés había grupos que vendían “sus 
cosas”, pero creo que ha cambiado 
mucho el hábito de consumo por lo 
que yo veía. Llegaba alguien en un 
Cabify, se paraba en la plaza de La-
vapiés y le decía “espéreme usted 
aquí”; entonces entraba en dos sitios 
que había allí, cogía sus pastillas o 
lo que fuera y se marchaba. Ahora 
no, ahora se quedan en el barrio a 
consumir. Ves a la gente fumando 
en pipas, encima de los cubos de 
basura, haciéndose un chino... Y 
eso lo ves, no hace falta que te lo 
cuente nadie. El problema es real 
y cada vez va a peor, no se está so-
lucionando. 

Por ejemplo, el mes pasado atra-
caron a tres de nuestros comercios 
asociados, un bar, una farmacia... La 
situación es complicada. A menudo 
me llaman asociados para comen-
tarme alguna situación violenta 
o desagradable que antes no pasa-
ba. No nos viene bien esta imagen 
del barrio y no nos viene bien que 

se reste importancia a lo que está 
ocurriendo. Se podría asumir que 
el problema saliera en los medios 
como un problema temporal que se 
resuelve, y lo que desespera es que 
no se ven las soluciones.

	 Sin embargo, desde otro 
punto de vista dicen que el ba-
rrio se ha gentrificado y que el 
comercio tradicional ha sido 
barrido y que hay casi una es-
pecie de oferta comercial más 
elitista. 

	 Hombre, yo eso aquí en La-
vapiés no lo veo. Tuve muchísimo 
miedo durante la pandemia por-
que a mi compañera del barrio de 
las Letras se le cayeron cincuenta 
asociados así, de un plumazo. Aquí, 
gracias a Dios, hay muchos comer-
cios tradicionales que tienen sus 
locales en propiedad, con lo cual la 
pandemia la aguantaron bastante 
bien. Sí que veo que ha habido mu-
cho movimiento, sobre todo en los 
bares. 

	 La hostelería, ¿ha aguanta-
do mejor?

El vecino del mes
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	 Como todos, han sufrido 

lo suyo, pero muchos se han rein-
ventado y están facturando muy 
bien. Lo que sí ha ocurrido es que 
se han traspasado muchos locales y 
ha entrado sangre nueva al barrio, 
a veces para bien y a veces para no 
tan bien.

	 Tú eres vecina y eres co-
merciante, y nos estás hablando 
como responsable de tu aso-
ciación con la contención que 
eso supone y me parece bien. 
Aunque tú no vivieras aquí en 
el barrio, ¿un comerciante tam-
bién es vecino o no?

	 Es vecino, efectivamente, sin 
duda alguna. Pasa más horas aquí en 
el barrio que en su casa. Imagínate, 
abres un comercio a las diez de la 
mañana y lo cierras a las ocho de la 
tarde. Entre los asociados hay mu-
chos que viven en Lavapiés o zonas 
próximas.

	 Lo digo porque en su día, en 
el tránsito de Madrid Central a 
Madrid 360, hubo tensión por-
que se les dio a los comerciantes 
el mismo trato que a los vecinos 
para autorizar vehículos y todas 
esas historias. 

	 Esto es una historia compli-
cada y larga. En un principio, las 
asociaciones podíamos dar esas au-
torizaciones. En diciembre de 2021, 
cambió todo, de tal manera que 
iban a asimilar, efectivamente, los 
comerciantes a vecinos. Y en cier-
tas cosas sí que fue así porque ellos 
pueden autorizar a veinte vehículos 
y pueden empadronar a tres. Pero 
una cosa que no pueden hacer los 
comerciantes y que podemos hacer 
los vecinos, que yo creo que clama al 
cielo, es autorizar a una furgoneta. 
Imagínate todos los anticuarios de 
Ribera de Curtidores cuando viene 
alguien en una furgoneta a recoger 
un mueble. Pues ellos no pueden 
autorizarla. 

	 ¿Hay reivindicaciones aún 
pendientes y esta sería una de 
ellas?

	 Sí, claro, esto es muy im-
portante. Las furgonetas y el re-
parto tienen su regulación. Pero tú 
imagínate un anticuario o Muebles 
Magarca, por poner un ejemplo. Si 
alguien viene con una furgoneta, 
como comerciante no pueden au-
torizarla y, sin embargo, yo como 
vecina sí. Por ejemplo, el otro día 
vino un fontanero de urgencia al 
Hotel Artrip. Me tuvo que llamar 
para que como vecina autorizara la 
furgoneta. Esto es una cosa que está 
muy mal hecha, algo pendiente y 
que debería cambiar el nuevo Go-
bierno municipal sea de color que 
sea.

	 La crisis económica y la infla-
ción, ¿también os ha afectado? 
¿Se nota que la gente compra 
menos?

	 Aquí separaría dos partes. 
Dentro de la asociación, la mitad 
son bares y el resto son comercios, 

servicios, agencias inmobiliarias, 
etc. Dentro de los bares yo veo que 
hay gente que sigue trabajando muy 
bien. Los que durante la pandemia 
han trabajado durísimo se han rein-
ventado y están viendo resultados.  
Llega el fin de semana y parece que 
Lavapiés está lleno, rebosan los sitios 
buenos, digamos, y se llenan los no 
tan buenos. Pero los lunes, martes, 
miércoles y jueves también existen, 
y esos días también hay que pagar 
el agua y la luz. 

	 Entonces, la Administración 
debería tratar mejor, al nivel que 
sea, al comerciante y al autóno-
mo. Como todos estamos en una 
crisis seria, han llegado fondos 
europeos a tutiplén y no sé si 
recibiréis ayudas. 

	 Nosotros tenemos una cuota 
muy discreta de nueve euros al mes 
para los asociados, y realmente vi-
vimos de subvenciones, las subven-
ciones que nos da el Ayuntamiento, 
la Comunidad de Madrid, y luego los 
patrocinadores de los eventos. 

	 Mi pregunta es si es sufi-
ciente o todavía necesitáis…

	 Como asociación han llegado 
fondos y ahora tenemos las cuen-
tas bastante saneadas, otra cosa son 
las ayudas directas a cada asociado, 
a cada autónomo. Pero yo lo que pi-
do es que limpien el barrio. Siempre 
ha sido un barrio diverso, con gen-
te de diferentes razas, diferentes 
culturas, que hemos convivido en 
paz y armonía. Aquí se ha celebra-
do el Ramadán, la Navidad..., todas 
las cosas que se celebran. A mí me 

encanta en Ramadán comer harira, 
yogur y dátiles.

También ha habido una época 
de muchos chinos en la calle Me-
són de Paredes y todo el mundo ha 
convivido tranquilamente. En esa 
época, en febrero, en la plaza de Ca-
bestreros se celebraba el año nuevo 
chino y veías a todos los chinos muy 
sonrientes y vestidos con sus trajes 
tradicionales paseando su dragón. 
Ahora la gente empieza a moles-
tarse porque no se puede vivir, y 

eso genera conflictos y hace difícil 
la convivencia.

	 ¿Son compatibles esas tra-
diciones propias de culturas de 
nuevos vecinos con las tradicio-
nes propias?

	 Claro que sí, aquí se ha cele-
brado todo y hemos participado de 
todo. En la plaza de Cabestreros ha-
bía una cancha de fútbol y muchas 
tardes había partidos amistosos de 
fútbol de senegaleses contra magre-
bíes. Las que paseábamos el perro 

disfrutábamos del espectáculo y no 
digo más... Por eso digo que hemos 
disfrutado de esa interculturalidad 
y el ambiente era muy distendido. 
Lo nuevo y diferente se miraba con 
simpatía, pero ahora se está llegan-
do a un punto muy raro...

	 Se te entiende perfectamen-
te y agradecemos la simpatía y la 
amabilidad en tu modo de expre-
sarte y notamos también la pre-
ocupación. Pero vayamos ahora 
en positivo. Vamos a hablar, como 
decíamos, del futuro de Lavapiés, 
proyectos, ilusiones…

	 La asociación ya sabes que 
tiene dos eventos de dinamización 
importantes y consolidados: CALLE 
y Tapapiés. En CALLE se intervie-
nen los escaparates y fachadas de los 
asociados, en esta edición participan 
cincuenta y cinco. Las personas que 
pasean por el barrio pueden disfru-
tar del arte urbano. Montamos un 
museo de arte urbano al aire libre 
y los vecinos y los visitantes pue-
den disfrutar de las obras mientras 
pasean. Y como este barrio es muy 

abierto, ves a los abueletes con su 
cachava hablando con los artistas. 
El salto generacional es muy impor-
tante, pero hablan y se entienden, 
que es lo importante. Si la entrevista 
se publica en mayo, todavía podrán 
disfrutar de todas las obras hasta el 
14 de mayo, luego hay muchas que 
desaparecen. Es arte efímero.

Tapapiés es en octubre. Es un fes-
tival de tapas y música en el que par-
ticipan unos cien asociados con un 
paquete de botellín y tapa. Además, 
hay conciertos gratuitos. Como anéc-
dota, me han escrito de Japón para 
saber las fechas y pedir vacaciones. 
Este evento pone a Lavapiés en el 
mapa, nacional e internacional.

Este año hemos dado un paso hacia 
la sostenibilidad y hemos realizado 
una recogida selectiva de plásticos 
de menos de diez centímetros, pa-
ra confeccionar unas jardineras que 
hemos colocado en los balcones del 
edificio de la plaza de Lavapiés, 6. 
La idea es fomentar el cuidado del 
barrio. Hemos movilizado a los co-
mercios, los vecinos y los colegios. 
Los niños del Colegio de San Alfonso 
vinieron a un taller de reciclaje. En 
Lavapiés se ven muchos pisos alqui-
lados y esas personas no se implican 
mucho en el barrio, esperemos que 
en diferentes ediciones consigamos 
implicar a más gente.

	 Entonces, si os dejaran tran-
quilos a los vecinos y no se hi-
ciese uso político, todo iría de 
maravilla. 

	 Nosotros, desde luego, so-
mos apolíticos. Vamos a las reu-
niones del concejal y agradecemos 
muchísimo toda la ayuda que nos 
ha prestado durante estos cuatro 
años, y con quien venga nos vamos 
a entender. 

	 ¿Estáis notando que se es-
tá recuperando algo la actividad 
después de la pandemia? ¿Está 
mejorando? Ha habido gente 
que no ha aguantado y que ha 
tenido que cerrar…

	 Aquí pocos. Realmente, ha 
habido picos. La gente ha renovado 
las casas, el sofá, el colchón. Pero, 
en general, todos dicen que no han 
llegado a las ventas de 2019, aguan-
tan ahí como jabatos. Pero no se ha 
recuperado todo lo perdido.

	 ¿Y los comercios de Lavapiés 
son de gente joven?

	 Ese es un problema que yo 
veo, que hay muy poco relevo ge-
neracional. En el momento en que 
esta generación desaparezca, no sé 
muy bien qué pasará con el comer-
cio en Lavapiés. De los asociados, el 
único en el que hay relevo es Con-
fecciones Mary, además se han di-
gitalizado y han lanzado una web 
para vender online.

	 La Asociación La Corrala, 
en otra entrevista, también 
nos hablaba de la falta de rele-
vo generacional. 

 

Uno de los trabajos 
de la asociación es 

trabajar por un 
'Lavapiés en positivo'. 
Lavapiés en general 

suele salir en las noticias 
por otras cosas, 

por peleas y conflictos. 
Nosotros, como 

asociación, queremos 
que la imagen del barrio 

sea buena, un barrio 
de gente trabajadora

El vecino del mes

Entrevista a
Mercedes Saracho Arnaiz
Gerente de la Asociación de Comerciantes de Lavapiés 
“Hay un problema real con la delincuencia y la droga en el barrio, y después del confinamiento mucho más”

Pasa a página 12  



12 Espacio de reflexiónEl vecino del mes

	 Hay negocios emergentes 
de gente joven. El tema está en 
que no nos enseñan a empren-
der desde la universidad, desde 
el colegio. En general, te dicen: 
“Trabaja en una empresa, ten un 
sueldo fijo”. Sí hay un nicho de 
mercado de gente emprendedo-
ra que está montando sus peque-
ños negocios. Cuando yo vine a 
Madrid, viví en la calle Espoz y 
Mina. Era un bebedero de patos, 
y mira cómo está ahora la calle, 
una monada. Entonces, yo creo 
que el progreso irá llegando y La-
vapiés, en unos años, mejorará su 
estética sin perder su esencia. Lo 
que pasa es que no sabemos den-
tro de cuántos, pero seguiremos 
trabajando para mejorar.

	 ¿Participáis de la tensión 
entre las grandes superficies y el 
pequeño comercio? ¿Ahorramás 
y Alcampo no se asocian?

	 Hay asociados que han teni-
do que cerrar y marcharse por esta 
presión; en concreto, Pollos Teo, 
que sigue manteniendo otros co-
mercios por Madrid. Por otro lado, 
hay pequeños supermercados es-
pecializados, como el Súper de los 
Pastores, del que me cuentan que 
factura más en la tienda de Lavapiés 
que en la de Chamberí. No hemos 
intentado asociar a esas grandes 
cadenas, juegan en otra liga.

	 Además de que, como dices, 
alguna gente que viene de pa-
so no se integra, también nos 
decía la Asociación de Vecinos 
que algunos inmigrantes no se 
asocian y no participan.

	 Está la calle Lavapiés con 
muchos negocios de gente de Ban-
gladesh. En general, todos pagan 
las cuotas de golpe antes de Tapa-
piés, solo hay tres que pagan sus 
cuotas de manera trimestral, será 
por su cultura. Además, tenemos 
asociados con restaurantes sene-
galeses. Son seis, se han integrado 
perfectamente, tienen florecien-
tes negocios y lo hacen muy bien. 
Hay que ponerlos en valor.

	 La asociación tiene mucha 
actividad y estáis a tope…

	 La verdad es que estamos 
haciendo muchas cosas. En Navi-
dad, también hacemos actividades 
para los niños. Queremos atraer a 
familias al barrio en Navidad para 
que hagan sus compras; pero, co-
mo dices, todos los años tenemos 
alguna novedad. Este año ha sido 
el reciclaje.

	 Lo habéis pasado mal, pe-
ro ahora parece que las cosas 
van mejor…

	 Yo creo que se ven rayos de 
luz. Lo que más me ha alucinado 
durante la pandemia es la creati-
vidad de los asociados, su capaci-
dad de servicio, el no tirar nunca 
la toalla. Que el cliente no podía 
salir de casa, sin problemas, se lo 

llevaban andando, en bici... Muchos 
hablaban de la responsabilidad de 
mantener diez o quince familias 
con su negocio. Son empresarios 
hasta la médula y tienen toda mi 
admiración.

	 ¿Animas a la gente a que 
deje de comprar en grandes 
superficies?

	 Siempre me ha gustado la 
palabra tendero, que significa que 
te atienden, te aconsejan. Son muy 
profesionales, te pueden dar un 
máster en zapatillas de andar por 
casa o en portaminas, cada uno es-
pecializado en lo suyo.

	 Yo que pensaba pregun-
tarte por las elecciones, por-
que este mes de mayo es un 
mes electoral, pero veo que 
eso no es lo que más te preo-
cupa. Te preocupa que la gente 
se entienda.

	 Que haya paz en el barrio, 
que la gente interactúe, que se 
conozca. Y otra cosa de la que no 
hemos hablado es de la soledad no 
deseada, que también es impor-
tante. Los comercios han sido esa 
primera línea de fuego durante la 
pandemia, y eso ha sido muy im-
portante porque eran los comer-
ciantes y los de los bares los que 
estaban muy al tanto, sobre todo 
de la gente mayor.  “Oye, que el 
señor este no ha bajado en dos 
días, que le voy a subir el pan”. 
Esa comunidad es superbonita en 
Lavapiés.

	 ¿Remáis juntos con la 
Asociación de Vecinos?

	 Yo me llevo fenomenal con 
Manolo, de la Asociación La Corra-
la. Hemos hecho una cosa juntos, 
en navidades, hace unos años. Lo 
que pasa es que tenemos activida-
des diferentes. 

	 ¿Hace falta algo más de 
relación?

	 Reconozco que nosotros nos 
movemos de manera independien-
te, aunque siempre queremos ayu-
dar. Colaboramos habitualmente 
con DalaNota, con el Colegio San 
Alfonso o con Dragones de Lava-
piés, por ponerte algunos ejemplos. 
Siempre intentamos ayudar. 

	 Imagino que hay asociados 
de diferentes ideologías políti-
cas e intentáis ser neutros…

	 Nosotros no hablamos de 
ideología. Siempre hablamos de 
actividades, como “Lavapiés en po-
sitivo”. Dinamización, que la gen-
te crezca en el ámbito del negocio. 
Eso es lo que estamos intentando, 
que la gente se forme, así que tam-
bién hemos organizado cursos de 
formación. Esa es la idea de la aso-
ciación, y luego cada uno política-
mente que piense lo que quiera. 

	 Para cerrar, un último men-
saje para los vecinos, para poner 
la guinda a esta larga e intere-
sante entrevista.

	 Que sigamos construyen-
do Lavapiés, que colaboremos to-
dos juntos, que nos entendamos, 
ya que creo que es fácil en este 
barrio, y que para adelante. Es un 
barrio irrepetible y, quitando lo de 
las cuestas, que eso no lo vamos a 
poder mejorar nunca, es un barrio 
encantador y muy divertido. 

	 Y quien gane las elecciones 
que resuelva lo de la conflicti-
vidad, no estorbe y resuelva lo 
de las drogas.

	 Exacto, el tema de las dro-
gas es una lacra. 

	 Nos ha quedado claro que 
no es ningún capricho, que es 
un problema real, no es una 
invención y que, salvado eso, 
la cosa pinta bien. 

	 Eso es, tengo muchas 
expectativas.

Tenemos que reconocer que 
nos gusta el estilo de Mercedes, 
en realidad de quienes mueven 
esta asociación, que son unas 
mujeres muy potentes. Es in-
dudable que su prioridad es 
el negocio y la actividad eco-
nómica, pero se implican en 
el barrio y no nos parece que 
tengan demasiados prejuicios 
contra quienes vienen a vivir y a 
convivir en este espacio diver-
so llamado Lavapiés. Cada vez 
vemos más claro que si baja el 
ruido no va a ser difícil enten-
derse. Seamos pacientes y que 
este mes pase pronto…   

  Viene de página 11

María 
García Gómez	            

En 1945, en Nueva York, una 
gran huelga paralizó la ciudad. 
El motivo fue la llegada de una 
nueva tecnología, el ascensor au-
tomático. Los más de 15.000 mozos 
de ascensor se indignaron y se 
movilizaron al verse desplazados 
por lo que consideraron un avan-
ce inhumano. Este suceso es un 
ejemplo de cómo la implementa-
ción de una nueva tecnología que 
conlleva un cambio puede producir 
un fuerte rechazo social. Entrar 
en una caja, llena de mecanismos 
desconocidos y sin un humano 
que ejerciera el control, producía 
emociones negativas. Ha pasado 
con el ferrocarril, el automóvil, 
la electricidad y la televisión. Es 
habitual que un cambio de ciclo, 
sobre todo cuando implica susti-
tuir por máquinas el trabajo hasta 
entonces realizado por humanos, 
genere un rechazo inicial. 

En un futuro, va a imperar la 
automatización, la robotización 
y la digitalización en el mundo 
laboral, y los rechazos serán fre-
cuentes, ya que estamos hablan-
do de perder puestos de trabajo. 
Es cierto que habrá otro tipo de 
trabajos, pero parece que habrá 
menos ofertas laborales. Parece 
que una buena parte de la pobla-
ción jamás tendrá la opción de 
trabajar. Un estudio de la Univer-
sidad de Oxford ya pronosticó que 
un 47 por ciento de los empleos 
actuales podrían desaparecer y 
ser sustituidos por las capacida-
des que aportan los robots y la au-
tomatización con la ayuda de la 
inteligencia artificial. Dicen que 
para el 2030 el cambio tecnológico 
marcará el inicio de una nueva 
realidad, en la que habrá miles 
de millones de ordenadores, sen-
sores, brazos robóticos en fábri-
cas, oficinas, hospitales, escuelas, 
hogares, vehículos. Por primera 
vez, habrá más ordenadores que 
cerebros humanos, más sensores 
que ojos y más brazos robóticos 
que operarios humanos en las ca-
denas de montaje. 

Es una realidad que la inte-
ligencia de las máquinas y los 
algoritmos informáticos ya es-
tán reconfigurando el mercado 
laboral. Se ve en el deporte, en 
el sector sanitario. empresarial, 
educativo, la banca. En un mundo 
sanitario, los avances irán desde 
las intervenciones totalmente ro-
botizadas a la telemedicina, tanto 
que temen que los médicos lleguen 
a perder el ojo clínico, ese instin-
to potenciado por la experiencia. 

La inteligencia artificial, junto 
con la robótica y combinada con 
el trabajo físico automatizado, nos 
puede beneficiar y ser rentable, pe-
ro no podemos ser ingenuos, este 
futuro tan tecnologizado tiene sus 
riesgos y debemos preverlos para 
estar preparados y poder hacer-
les frente y superarlos. Hay que 
aceptar que hay trabajos, aptitu-
des y formaciones que no serán 
necesarias y desaparecerán. Pe-
ro, al menos de momento, las má-
quinas no pueden sustituir al ser 
humano en ciertos cometidos, por 
lo que debemos centrarnos en po-
tenciar estos trabajos antes de que 
desaparezcan. Debemos poner en 
valor lo humano. 

Lo que no sabemos es en qué 
momento el punto de inflexión 
aparecerá. Un estudio informa 
que la inteligencia artificial aca-
bará con 85 millones de empleos 
en el mundo, si bien se tiene la 
esperanza de que se creen unos 
100 millones de nuevos trabajos, 
aunque no se sabe muy bien có-
mo ni de qué tipo serán. Lo que 
sí aseguran es que, para enton-
ces, la mitad de los trabajos serán 
realizados por máquinas. Puede 
que la solución pase por dotar al 
trabajador de herramientas sufi-
cientes para que no sea una pieza 
más del engranaje. 

La llegada masiva de robots 
puede generar desprotección, ya 
que se está cotizando menos y 
eso afecta a las pensiones. Desde 
la Unión Europea ya se está valo-
rando implantar un canon por su 
fuerza de trabajo, considerándolos 
como personas no humanas. Que 
sean los robots los que coticen por 
el trabajo que realizan, con objeto 
de garantizar a los humanos una 
pensión digna.   

El trabajo del futuro
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El solecito que salía por la ma-
ñanita ya me estaba incordian-
do. Salir de casa con ropa para 
el frío y que luego haga calor 
es absurdo y desgraciadamente 
muy frecuente. Sin embargo, el 
más o menos soportable calor 
del sol no es tan molesto como la 
insoportable falta de respeto y 
discriminación que uno afron-
ta cada día. Sea o no tan directa 
como la luz del sol, esta clase de 
sensación es incompatible con el 
bienestar mental y menos con el 
físico de las personas. De hecho, 
es el físico, la apariencia, las for-
mas de cada uno, ver oscuridad 
en vez de claridad, ver negro en 
vez de blanco, ver extranjero en 
vez de paisano, y cualquier cosa 
que divague de lo normal, de lo 
que es homogéneo, causa insen-
satez. Porque así somos las perso-
nas que nos acostumbramos a lo 
común, a los que son parecidos a 
nosotros o van bien vestidos, a los 

que tienen buenas apariencias y 
por fuera son normales, pero por 
dentro pueden ser repulsivas.

Esto no es solo a causa del in-
coherente racismo, es decir, las 
discriminaciones raciales direc-
tas o indirectas que existen en 
todas las sociedades del mundo. 
Digo que es incoherente porque 
a estas alturas, con los avances 
científicos y el progreso cultu-
ral que hemos logrado, considero 
que la existencia de este tema, del 
que no me canso de hablar por lo 
injusto que es, me parece un in-
sulto a la vida misma. La discri-
minación racial no va sola, sino 
que también la acompañan la lu-

cha de clases y muchos otros pre-
juicios que limitan la conciencia 
humana a aceptar solo la homo-
geneidad y a rechazar sin mira-
mientos cualquiera que tenga 
la piel de color distinta o que no 
parezca limpio o bien vestido. Es 
decir, a los míos les doy los bue-
nos días y les sonrío, ya que son 
mis iguales, se merecen respeto 
porque así me han criado. A los 
otros mejor me aseguro de poner 
el móvil en el bolsillo, vigilo mis 
posesiones con cuidado, porque 
nunca se sabe con estos otros. A 
los míos les hablo con un español 
correcto y bien pronunciado, sé 
que hablan mi idioma porque se 

me parecen. A los otros les hablo 
con un español roto y simplifica-
do, con la voz bien alta para que 
se queden sordos, qué más dará 
si son médicos, artistas, profe-
sores o abogados, si no son mis 
iguales yo mejor asumo que “él 
no saber hablar.”

Así es como se infravalora y 
se discrimina a las personas que 
son tan humanas como el resto, 
porque suelen ser extranjeros, 
personas de otras culturas, re-
ligiones o colores de piel. Estas 
parecen extrañas o intimidan-
tes, por eso se sospecha, se vi-
gila. No me refiero para nada 
al miedo cotidiano a que nos ro-

ben la cartera o que alguien nos 
asalte y que por ello andemos 
con cautela y con desconfianza. 
Me refiero específicamente a la 
generalización con la que im-
ponemos nuestros prejuicios y 
hacemos de los otros cosas que 
no son. No cuesta para nada en-
coger a alguien y ponerlo en la 
misma categoría que el resto de 
sus paisanos. No cuesta para na-
da creer que son todos iguales y 
que son todos esto y lo otro. No 
cuesta nada, pero duele mucho, 
sobre todo cuando las personas 
normales son tratadas como si 
fueran menos, como si no valie-
ran más que para hablarles mal 
y mirarlos de reojo. A menudo 
ocurren situaciones en las que 
personas normales son tratadas 
como si fueran inferiores. No es 
que sea un racismo directo, na-
die se atreve a eso, esta es una 
actitud más indirecta, pero igual 
de insultante. Interacciones en 
las que sobra el lenguaje roto, 
denigrante, la posición de supe-
rioridad y faltan las disculpas. 
El hecho de que una persona sea 
distinta a lo común no quiere de-
cir que sea peor o mejor, no sig-
nifica nada, pero aún nos cuesta 
entenderlo y mejorar.   

Diminutivos
Riday 
Abdur Rahaman              
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Desde hace una década 
se celebra en Lavapiés el 

festival CALLE, un festival de 
arte urbano organizado por la 
Asociación de Comerciantes 
y Empresarios de Lavapiés, 
AMVCyE, DISTRITO 12, con 
el objetivo de potenciar la 
creación artística en el ba-
rrio de una manera abierta y 
participativa. Varias decenas 
de artistas plasman sus obras 
en las fachadas de distintos 
locales. En esta edición se 
asignarán intervenciones a 
unos 50 locales del barrio.
En su décima edición, que 
comenzó el día 24 de abril y 
finalizará el 14 de mayo, el 
festival CALLE acogerá las 
técnicas y estilos de obras 
tan variadas como los artis-
tas que participarán.

Como cada año, del 27 de 
abril al 14 de mayo, en tres 
turnos (12 h, 18 h y 19 h), 
habrá visitas guiadas de una 
hora aproximada de dura-
ción, para disfrutar de las 
obras y las intervenciones 
de los artistas.
A modo de homenaje a los 
más afectados por la emer-
gencia sanitaria de la covid, 
uno de los locales acoge un 
mural desarrollado por per-
sonas jubiladas que reciben 
clases de pintura en el Cen-
tro Municipal de Mayores An-
tón Martín. Se trata de una 
obra artística que lleva por 
título La década en el co-
mercio y homenajea a esos 
diez años aunando arte y vi-
da cotidiana.

CALLE 2023, el festival de arte 
urbano en Lavapiés

En el mes de abril el 
distrito de Centro ha 

iniciado, en el Centro Cul-
tural Clara del Rey-Museo 
ABC, Los talleres de gente 
menuda (TGM), una pro-
puesta creativa para fami-
lias con niños de más de 
cuatro años. A través del 
dibujo y otras técnicas, los 
más pequeños, y también 
los mayores que los acom-
pañen, podrán dar rienda 
suelta a su imaginación y 
creatividad, aprendiendo y 
disfrutando con el arte.
Los talleres, que se reali-
zarán los terceros sábados 
de cada mes, se desarro-
llarán hasta diciembre, a 
excepción de los meses de 
julio y agosto. Son de ca-
rácter gratuito y el número 
de plazas disponibles para 
cada uno de los talleres es 
de 12 niños por grupo co-
mo máximo. Adaptados a 
dos franjas de edad, ma-
yores de cuatro años (a 
las 11:00 h) y mayores de 
siete (a partir de las 12:30 
h). Los menores deben ir 
acompañados por un adul-
to como máximo.

Las fechas de cada uno de 
los talleres y su temática, 
además del inicio de las fe-
chas de reserva de plaza, 
son las siguientes:
•	 20 de mayo:
	 Madrid es un dibujo
	 Reserva desde el 1 de 

mayo.
•	 17 de junio:
	 Dibujos de sol y playa
	 Reserva desde el 29 de 

mayo.
•	 16 de septiembre:
	 Un cuaderno de dibujo
	 Reserva desde el 28 de 

agosto.
•	 21 de octubre:
	 Fantasmas y santos. 

Preparados para la no-
che más misteriosa

	 Desde el 2 de octubre.
•	 18 de noviembre:
	 Musicando dibujos
	 Desde el 30 de octubre.
•	 16 de diciembre:
	 Se montó el belén
	 Desde el 27 de noviembre.
Para todos los talleres, se 
puede solicitar informa-
ción en el teléfono 913 
232 872, de lunes a vier-
nes y en horario de 9:00 
a 16:30 h.

Talleres para gente menuda

El sábado 22 de abril tuvo 
lugar, en la Asociación de 

Vecinos La Corrala, un taller 
de edición en Wikipedia so-
bre la historia del barrio de 
Lavapiés, en el que partici-
paron diferentes colectivos y 
asociaciones vecinales del ba-
rrio. Se recopiló información 
histórica de la actividad de 
esta emblemática asociación 
de vecinos y del barrio, que 
formará parte de nuevas en-
tradas en Wikipedia para con-
tribuir así a la creación de un 
archivo histórico de Lavapiés. 
El objetivo de esta acción es 
el de producir historias ale-
jadas de perspectivas unila-
terales y propiciar el diálogo 

colectivo. El taller ofreció las 
herramientas y metodologías 
necesarias para el desarrollo 
de autonomía en la genera-
ción de conocimiento com-
partido y abierto.
Este taller ha formado parte 
de las iniciativas de Museo 
Situado, una activa red de 
colaboración de colectivos 
y asociaciones vecinales de 
Lavapiés en la que participa 
el Museo Reina Sofia. Nace 
de la voluntad de conectar 
el museo a su entorno más 
inmediato, a sus conflictos y 
expectativas. Para este taller 
se contó, además, con la co-
laboración de la Asociación 
Wikimedia España. 

Taller de edición en Wikipedia: 
historia del barrio de Lavapiés
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Federico Gutiérrez Cifuentes		         

El 14 de abril, en el salón de actos del colegio de la Pa-
loma, tuvo lugar la presentación del tercer poemario del 
Poeta del Barrio, Aitor Contreras. El arte y la herida 
da nombre al libro, donde entre sus párrafos se vislum-
bra un cambio profundo en su expresión, pero siempre 
manteniendo sus raíces de devoción por los clásicos y, 
en este caso, con la mirada puesta en Miguel Hernán-
dez, en el que, como el mismo protagonista reconoce, ha 
profundizado tarde, pero que ha sido como una trasfu-
sión poética en su visión.

El prólogo del libro, a manos del polifacético Víctor 
Clavijo, hace una fotografía perfecta de esta nueva eta-
pa en la que ha entrado el poeta. 

Al acto acudieron vecinos del barrio aficionados a la 
poesía, entre los cuales destacaban en primera fila un 
grupo de niños cuya mirada limpia disfrutaba de cada 
poesía que el protagonista recitaba.   

Presentación 
del nuevo libro 
de Aitor Contreras

NHU		               

El viernes 14 de abril, hicimos 
un debate en el local con el tema: 
“Todavía hay futuro”.

 Hemos pasado y estamos pasando unos 
años muy difíciles. Es bueno preguntar-
se qué merece la pena hacer, en qué con-
diciones queremos vivir, si todavía tiene 
sentido hacerse preguntas y atrevernos 
a hacer cosas. 

La juventud lo tiene muy difícil y, en mu-
chos casos, adoptan una actitud pasiva. 

Los adultos también tenemos que hacer 
lo nuestro. Creemos que hay esperanza, 
pero vamos muy despacio, la capacidad 
de respuesta va muy lenta para lo rápido 
que va todo. 

Hay gente que dice que, con cierta edad, 
solo le queda envejecer y dormir. Pero 
también hay gente que siente que tiene 
que hacer cosas trascendentes. Los que 
tienen mucho miedo quieren vivir el hoy 
y no pensar en nada más. 

Vemos que hay esperanza, por las mo-
vilizaciones en Francia con el tema de las 
pensiones, o en el año 2022, con las protes-
tas de los camioneros canadienses por el 
pase covid. Pero, en general, observamos 
un clima de cansancio en la gente, que no 
reclama nada y no se queja. 

Animamos a todos a utilizar el periódi-
co NHU como una herramienta de denun-
cia. Están ocurriendo cosas muy graves 
con el tema de la sanidad pública y con los 
problemas que han generado las vacunas. 
Está el problema de la Ley de Seguridad 
Nacional, o que, a futuro, la OMS tendrá 
soberanía sobre nuestro cuerpo. Ahora 
están empeñados en medir la huella de 
carbono, el control de la alimentación, el 
control social o el aislamiento. 

El problema es que la gente no cree lo que 
está pasando. Pero, cuando empiecen a ver 
que es real, el cabreo va a ser descomunal, 
y eso va a tener que estar direccionado. 

La salida no es una salida política. La 
salida está en conectar con uno mismo. 
Cada uno tendrá que ver cómo avanzar. 
Es posible que se den situaciones límites 
y habrá que dar otro tipo de repuesta. Ca-
da uno tendrá que romper sus cadenas, y 
eso es algo que se produce por una fuerte 
necesidad. 

Necesitamos ámbitos de comunicación 
directa. Cuando hablas con los otros, acer-
ca de tu incertidumbre, el miedo, las situa-
ciones de violencia, las medidas de control 
social y aislamiento, te das cuenta de que 
eso que te pasa a ti nos pasa a todos. Y eso 
es de gran ayuda.   

Todavía 
hay futuro
Debate del pasado 
café de los viernes

Actividades 
en los centros 
de mayores
San Isidro 2023 
Del 7 al 23 de mayo

ACTIVIDADES INTERGENERACIONALES

	 Concierto familiar de música infantil
	 CMM San Francisco. Domingo, 7 a las 12:30 h

	 Actividad con Cruz Roja. Talleres manuales y juegos de mesa
	 CMM Dos Amigos. Martes, 9 a las 18:30 h

	 Masterclass de chotis CEIP La Paloma
	 A cargo de las personas voluntarias del taller de Baile de Salón
	 del CMM Antón Martín. Viernes, 12 a las 11 h

	 Masterclass de chotis CEIP San Ildefonso
	 A cargo de voluntaria del CMM Benito Martín Lozano.
	 Viernes, 12 a las 14:30 h

VISITAS CULTURALES

	 Paseo cultural "San Isidro" 
	 Visita guiada al entorno de San Isidro, colegiata y museo
	 a cargo de un socio del CMM Dos Amigos. Martes, 16 a las 17 h

	 Paseo cultural "San Isidro" 
	 Visita guiada al entorno de San Isidro, colegiata y museo
	 a cargo de un socio del CMM Dos Amigos. Martes, 23 a las 11 h

ACTUACIONES

	 Baile especial "San Isidro" con DJ
	 CMM San Francisco. Martes, 16 a las 17:15 h

	 Baile especial "San Isidro": Taller de chotis
	 CMM Benito Martín Lozano. Martes, 16 a las 18 h

	 Baile especial "San Isidro":
	 Taller de variedades, sevillanas y castañuelas
	 CMM San Francisco. Martes, 16 a las 17:30 h

	 Actuación teatral "Viva San Isidro" a cargo del grupo Liberteatro 
	 CMM San Francisco. Lunes, 15 a las 17:30 h

	 Actuación especial "San Isidro": Grupo  de variedades "Sensaciones" 
	 CMM Dos Amigos. Miércoles, 17 a las 17 h

	 Actuación especial "San Isidro": "Los Yayis" 
	 CMM Antón Martín. Jueves, 18 a las 17 h

Durante las actuaciones programadas del lunes 15, martes 16, miércoles 
17 y jueves 18 las personas socias de los centros podrán disfrutar de las 
tradicionales rosquillas del santo y de limonada.
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Manuel 
González Pérez  

 
San Isidro hermoso 
Patrón de Madrid 
Que el agua del risco 
hiciste salir

Era típico, desde el siglo 
XVI, para los madrileños pa-
sar la tarde en el césped de 
la Pradera bebiendo agua en 
los manantiales próximos.
Desde nuestra asociación, 
Nuevo Rastro Madrid, tene-
mos el gusto de presentaros 
en exclusiva la restauración 
de un romance de ciegos, del 
siglo XIX, donde se repro-
ducen viñetas de la famosa 
romería que tenía lugar en 
torno a la ermita.

El motivo principal de la 
fiesta era acudir con un re-
cipiente a recoger agua a su 
manantial, que por sus pro-
piedades curativas era muy 
apreciada ya desde el siglo 

XII y que, según la leyenda, 
san Isidro la había hecho 
brotar, y la gente acudía 
para llevar a sus casas por 
sus supuestas propiedades 
medicinales. El propio em-
perador Carlos V y su hijo, 
el futuro Felipe II, se recu-
peraron de sus dolencias 
después de degustar tan 
preciado líquido. Los boti-
jos llenaban el espacio para 
poder portarlos luego como 
recuerdo a las casas de los 
romeros, siendo los más 
vendidos los coloraos de Al-
corcón (“eres más tonto que 
un puchero de Alcorcón”, 
porque tenían tres asas) o 
los amarillos de Ocaña.

Recogida el agua comen-
zaba el festival gastronómi-
co. Las rosquillas eran uno 
de los productos más tradi-
cionales, que si no estaban 
recubiertas de azúcar se lla-
maban tontas, pero si esta-
ban glaseadas eran listas. 
Porque efectivamente había 

que ser muy inteligente para 
distinguir las de santa Clara, 
las de la tía Javiera, las fran-
cesas o las de Fuenlabrada. 
Todo se trataba de un juego 
entre el uso del merengue, 
que similar a los churros se 
vendían por unidades atadas 
con un cordel.

La mezcolanza de dicho 
festín era una sinfonía de 
olores donde se mezclaban 
desde las almendras garra-
piñadas a los torraos, los 
escabeches, las manzanas 
caramelizadas, los buñue-
los, los encurtidos. El vi-
no corría más que el agua 
del Manzanares, “nuestro 
aprendiz de río”, y regaba 
las ropas y el suelo con litros 
de Valdepeñas y claras de 
limonada. El sonido de los 
pitos del santo, que hacían 
las delicias de los chiquillos 
(silbatos de barro o vidrio 
con forma de pájaro), las 
panderetas y el griterío de 
los madrileños almorzando 
se mezclaban con el chotis, 
el chulapo, las gallinejas, 
las berenjenas de Almagro, 

los barquillos, los entresi-
jos y un sinfín de productos 
típicos donde la estrella se-
guían siendo los bocadillos 
de calamares.

Pronto la devoción a san 
Isidro no solo fue una pro-
cesión, sino que se convirtió 
en una auténtica fiesta reli-
giosa y lúdica, tal como re-
presenta Goya en su famoso 
cuadro, donde majas y para-
soles dejan ver una multitud 
alegre y festiva con un fondo 
de Madrid donde despuntan 
la arquitectura palaciega y 
la cúpula de San Francisco el 
Grande, homenaje también 
a su monumental lienzo que 
alberga dicha basílica.

Muchos artistas se ins-
piraron en la famosa fiesta 
popular. Queremos finalizar 
este pequeño homenaje a la 
romería con unos fragmen-
tos correspondientes al sai-
nete de Carlos Arniches, El 
santo de la Isidra, e invitan-
do a todos los madrileños a 
participar en ella.

En mayo Madrid  
se va de romería

Asun 
Cobo Guardo     

La Universidad Com-
plutense de Madrid es la 
mayor universidad pre-
sencial en España, tiene 
la mayor oferta educativa 
y todas las universidades 
están rodeadas de una zo-
na amplia de jardines.

Siguiendo la tradición 
americana de sus univer-
sidades, comenzaron a 
edificarse en España los 
edificios para impartir las 
clases universitarias.

En el año 1927 se creó 
una junta para planificar 
la futura Ciudad Univer-
sitaria en Madrid.

La construcción la lle-
vó a cabo el arquitecto 
Modesto López Otero.

En unos terrenos per-
tenecientes a la Corona 
del Estado, en la zona cer-
cana a Moncloa, comenzó 
dicha construcción.

Los terrenos ya eran 
propiedad del Ministerio 
de Instrucción Pública.

A su inauguración fue 
el rey Alfonso XIII.

Con la República co-
menzaría a funcionar la 
universidad en 1932.

Empezaron con 500 
alumnos y, al poco tiem-
po, estalló la guerra civil 
española.

La Ciudad Universi-
taria fue frente con sus 
barricadas correspon-
dientes, debido a lo cual 
muchos de los edificios 
fueron dañados.

En 1942 volvieron a 
impartirse clases en la 
universidad.

Las primeras en im-
partir clases fueron la 
Facultad de Arquitectu-
ra y la Facultad de Filo-
sofía y Letras.

Hoy en día, parece 
imposible pensar que 
lleve relativamente po-
cos años.

En Madrid, anterior-
mente, estaba la Univer-
sidad Central, ubicada en 
San Bernardo.

Posteriormente, se fue-
ron abriendo más uni-
versidades públicas y 
privadas, hasta nuestros 
días.   

La Ciudad 
Universitaria 
de Madrid

Alegre es la mañana y hermoso el día
hoy va a ser cosa buena la romería
alegre es la mañana, vamos allá
y el que no se divierta tonto será

Con tres o cuatro orquestas de varias clases 
pueden bailarse al tiempo polkas y valses
y con tanto barullo, con tanto ruido
nos alegramos todos de haber venido   

	 Ciudad Universitaria. El pabellón de Medicina 
	 fotografiado el 20 de mayo de 1937

	 Universidad Central en la calle San Bernardo
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Según la RAE, las galli-
nejas son “las tripas fritas 
de cordero o de cabrito, y 
que antes procedían de 
otros animales, que cons-
tituyen un plato popular 
de Madrid”. Era típico de 
los bajos fondos. 

Su origen estaba en la 
necesidad de elaborar un 
plato barato y energético. 
Muchas mujeres se acerca-
ban al mercado municipal 
de Madrid para hacerse 
con los restos de anima-
les (gallinejas, entresijos, 
etc.) y se los llevaban para 
el autoconsumo o vender-
los fritos en las gallineje-
rías, donde se vendían, casi 
siempre, en cucuruchos de 
papel generalmente acom-
pañados de patatas, fritas 
en la misma grasa, lo que 
les daba un sabor único e 
inigualable. O servidas en 
plato. Debían consumirse 
calientes, a ser posible re-
cién sacadas de la sartén, 
para que no se pierda sa-
bor y calidad. 

No es necesario el acei-
te porque se fríen al na-
tural, en la propia grasa 
que el género va soltando 
al cocinarlos.

Habituales en las Fies-
tas de San Isidro y de la 
Paloma, encajaban en la 
dieta de los trabajadores 
humildes que necesitaban 
un alimento energético y 
económico.

En la prensa encontra-
mos referencias sobre las ga-
llinejas con informaciones 

diversas, como la de El 
Globo, en 1876, que nos 
hablaba de un grabado 
que representaba una de 
aquellas cocinas popula-
res donde se vendían las 
famosas gallinejas fritas, 
de las cuales decía: “Libre 
Dios a nuestros inocentes 
estómagos”.

También se producían 
quejas, como la de un veci-
no de la plaza de Lavapiés, 
que en 1882 se quejaba del 
olor que despedían los ca-
jones de callos, despojos 
y cascos producidos por 
unos puestos de gallinejas 
en la citada plaza, cuyos 
humos entraban en tien-
das y viviendas. 

El poeta y dramaturgo 
Antonio Casero, en su obra 
La gente del bronce, 1896, 
nos habla de “la gachí que 
empeña el mantón para que 
triunfe su fulano y aguanta 
los golpes de este porque 
le tiene ley, y el golfo que, 
harto de recoger colillas, 
se da un banquete de ga-
llinejas en cualquier res-
taurante al aire libre”.

Benito Pérez Galdós, en 
Fortunata y Jacinta, nos ha-
bla de una vecina, llamada 
la “gallinejera” por tener 
un puesto de gallinejas y 
fritanga en la esquina de 
la Arganzuela.

Por la plaza de Cascorro 
era habitual ver grandes 
anafes donde el sebo hier-
ve en calderetas de cobre, 
alimentadas con leña, por 
lo general. Género que era 
adquirido en el Matadero, 
por las mañanas, por las 
“chicharroneras” o “ga-
llinejeras”, cargando sus 
mercancías, que habían 

de someter a un lavado 
escrupuloso. Su existen-
cia se delataba por un olor 
bastante intenso y poco 
delicado, al que el vulgo 
concedía estupendas pro-
piedades. Mientras que pa-
ra unos las gallinejas son 
un buen alimento y el se-
bo es una cosa muy sana, 
sobre todo calentito que es 
como lo consumen los bue-
nos gourmands, para otros 
no son sino basura con que 
ensuciar el estómago.

En los años 30, uno de 
los mejores establecimien-
tos de esta clase era el de 
La Limpia, en la calle de 
Embajadores, a pocos me-
tros de la Fábrica de Taba-
cos. Local reducido, pero 
limpio, con un alto zócalo 
de azulejos. Al fondo de la 
cocina hierven en el sebo 
de los peroles los despo-
jos, bajo la vigilancia de 
las “chicharroneras”. Era 
una especie de restauran-
te conocida como “la fonda 
del sebo”.

En el n.º 84 de la calle 
Embajadores estuvo ubi-
cado durante más de cin-
cuenta años, hasta hace 
un par de años que cerró, 
uno de los locales especia-
lizados en este manjar tan 
castizo.

En la actualidad quedan 
pocos establecimientos en 
Madrid que sirvan este 
plato y los que acuden lo 
consideran más una deli-
catessen, como sucede con 
otros productos de casque-
ría como las carrilleras, 
que una comida popular. 
En las fiestas de barrio 
de Madrid siguen estan-
do presentes.   

Historia del barrioOpinión

José Fernando 
Sánchez Ruiz	

Como es natural, “el Sol 
no para” aunque en reali-
dad es el planeta el que no 
para en su órbita alrededor 
del astro que nos da la vida. 
El caso es que ha llegado de 
nuevo la primavera, y mayo 
nos llena la memoria y las 
calles de floridas banderas 
y alergias. Es un momento 
de celebración en el que las 
rosquillas y las primeras 
verbenas y las torerías nos 
llaman a voces, para distraer 
nuestra atención de otras 
cosas que nos importan. 

Pero al salir por las ca-
lles nos encontramos con 
la tristísima realidad en 
la que conviven las obras 
públicas con esos hombres 
y mujeres que nos 
llaman la atención 
a todas horas. En la 
puerta de cada su-
permercado, como 
guardián de la con-
ciencia de los ciuda-
danos, están peren-
nes los necesitados, 
los mismos que pa-
cientemente hacen 
filas interminables 
en los comedores de 
hambrientos, esperando un 
plato de comida. De verlos 
diariamente aprendemos 
sus gestos, sus frases, y se 
acaban convirtiendo en fi-
guras del paisaje urbano. 
“Amigo, que tengas un buen 
día”, dice uno de ellos mien-
tras extiende en su mano 
un paquete de pañuelos de 
papel. Otro recita una reta-
híla ininteligible mientras 
esconde su cara bajando la 
cabeza y agitando un vaso 
de cartón donde tintinean 
unas monedas de cobre. Un 
poco más allá, un hombre 
de rasgos eslavos liado en 
unas mantas viejas acumula 
bajo ellas alguna pieza de 
fruta y un paquete de galle-
tas. Otro hombre de color, 
en un español perfecto, en 
la esquina, te dirige la pa-
labra en voz baja para pe-
dirte alguna moneda para 
un bocadillo.

Así podríamos (o debe-
ríamos) hacer un catálo-
go de todos los indigentes 
del barrio, Muchos de ellos 
al caer la noche levantan 

sus cajas de cartón y se re-
fugian en los soportales de 
la Ribera de Curtidores; o 
frente a las instalaciones 
del Sámur, en la carrera 
de San Francisco; o  bajo 
un árbol de los jardines de 
las plazas. Son el estigma 
de una forma de vida ciu-
dadana abandonada que, 
durante meses y durante 
años, guardan “su puesto” 
en la calle, la puerta del su-
permercado, la escalinata 
de la iglesia… mientras va-
mos de un sitio a otro, pen-
sando en las rosquillas ton-
tas, listas…., aprovechar los 
puentes y, en un alarde de 
responsabilidad, intervenir 
con nuestras propuestas en 
la transformación de nues-
tro entorno y el mundo. O 
en comparaciones de matiz 
y en salvar los objetivos que 

nos marca Greenpeace (por 
citar alguna), entre las in-
contables organizaciones 
dedicadas a hacer la vida 
más fácil a unos y descansar 
las conciencias de otros.

Este año se completa la 
escena, se llenan estas calles 
(ya me gustaría decir nues-
tras) de carpas de explicación 
de lo hecho y de recogida de 
propuestas. Es la estructura 
de las elecciones que tocan 
al final del mes.  

Hace muchos años, en 
una mesa de proyectos en 
la que nos reuníamos pa-
ra anotar los objetivos casi 
aún estudiantiles (cuando 
había movimiento estudian-
til y movimiento obrero y 
vecinal activo), me impactó 
mucho una frase que aún 
reflexiono por su sentido co-
mún. Aquella voz dijo: “Lo 
primero es barrer la casa y 
luego barreremos la puerta 
de la calle”. Seguimos, aún 
casi medio siglo después, 
“sin barrer la casa”, inclu-
so es posible que esté más 
sucia que entonces. Llena 
de tópicos y signos de dis-
pendio innecesario, de con-
sejos para vivir mejor, de 
afirmaciones sin contras-
tar, de nuevos dogmas, de 
cadenas que nos atan a lo 
personal y privado aban-

donando lo colecti-
vo y lo público. La 
historia, que es el 
mejor de los jueces, 
comienza a analizar 
este nuevo siglo XXI 
para ver que la civi-
lización occidental 
está desorientada 
y vive hacia el he-
donismo, sin rigor 
con su responsabi-
lidad hacia el futu-

ro. Volverán, recordando a 
Bécquer, los votos a llenar 
las urnas… Los nuevos mu-
nícipes, sean los mismos 
u otros, también volverán 
con sus formas, que son co-
mo la propiedad conmuta-
tiva de la suma. ¿Alguien 
está dispuesto a acometer 
la pobreza extrema en las 
calles, a acometer el traba-
jo precario, a acometer la 
subida temerosa del precio 
de alimentos y energía, a 
adecentar la basura de las 
calles, a incrementar la se-
guridad de los vecinos, a 
prestar un servicio de sa-
lud riguroso, a cuidar de 
nuestros mayores a fondo, 
a completar la formación 
humanística de nuestros 
jóvenes, a cuidar de los que 
más lo necesitan…? Centré-
monos en barrer la casa. Y 
entre rosquilla tonta y lista 
revisemos aquellos textos 
que, como la biblioteca del 
Quijote, han sido encanta-
dos por Frestón. Por cierto, 
lo de llenar las urnas ya lo 
dicen otros.   

Entre banderas 
y rosquillas listas, tontas… 

Carlos 
Sánchez  
Tárrago	

Las gallinejas

¿Alguien está 
dispuesto 

a acometer la 
pobreza extrema 

en las calles, 
a acometer el 

trabajo precario, a 
acometer la subida 

temerosa del precio 
de alimentos 
y energía...?
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Ya cerramos Almena-
ra Decoración, también 
conocida como Muebles 
Antonio, una de las tien-
das más emblemáticas del 
Rastro. Podemos decir con 
orgullo que siempre hemos 
trabajado duro por nuestros 
clientes, poniendo a la ven-
ta muebles de primerísima 
calidad y ofreciendo el me-
jor de los servicios. Nues-

tra tienda ha estado abier-
ta más de ochenta  años en 
pleno corazón del Rastro. A 
saber: en la calle San Caye-
tano, en la Ribera de Curti-
dores y de nuevo en la calle 
San Cayetano, lo cual ha 
significado para nosotros 
una experiencia inolvida-
ble, por lo que ya nos con-
sideramos parte del barrio, 
además de estar muy unidos 
a nuestros queridos vecinos 
de toda la vida. Sí, han sido 
más de ochenta años de exis-
tencia, en concreto desde 

el 9 de enero de 1941, por aquel 
entonces con el nombre de 
Muebles Antonio. Ahora, 
sin embargo, ha llegado ya el 
momento de echar el cierre. 
Estaremos abiertos hasta 
el 30 de junio en la calle 
San Cayetano, número 3. 
Ven a vernos, no faltes, pues 
estamos liquidando. Es una 
liquidación total. Aprove-
cha las oportunidades que 
te ofrecemos, una amplia 
gama de muebles adaptados 
a tus necesidades y a muy 
buen precio. Seguro que en-
cuentras lo que necesitas. 

En efecto, todavía esta-
remos hasta el 30 de junio, 
como siempre al pie del ca-
ñón y con la garantía de 
quien conoce muy bien su 
oficio. Si siempre has que-
rido un mueble artesanal 
a medida, barnizado a tu 
gusto, en madera maciza 
y con toda la tradición y el 

conocimiento de los anti-
guos maestros ebanistas, 
puedes encontrarlo todo 
en esta tienda tan especial 
por su solera y profesionali-
dad. Una tienda que, como 
decíamos, cuenta con más 
de ochenta años de existen-
cia. ¡Ya ha llovido! Es nues-
tro mejor aval, junto con 
la relación mantenida con 
nuestros clientes. Sin duda 
alguna, el lugar ideal para 
tus necesidades. ¡Te espera-
mos! Tienes una última cita 
con nosotros.   

Publirreportajes

Pressto + Plus 
son establecimientos 
para el lavado 
y cuidado integral de 
las prendas de vestir, 
de la ropa de hogar, 
de los complementos 
y mucho más.

Situado en la c/ Santa 
Isabel, 6 y en la c/ Duque de 
Alba, 2 (Tirso de Molina), 
Pressto + Plus es el último 
concepto desarrollado por 
la marca Pressto (líderes 
en tintorería y lavandería 
con más de 25 años de ex-
periencia y presencia en 
los cinco continentes), y se 
trata de un establecimiento 
de lavandería automática 
(con la opción de lavande-
ría asistida) donde se puede 
realizar la colada diaria, el 
secado de las prendas, ade-
más de los habituales servi-
cios de tintorería o arreglo 
de prendas. 

A todo esto, Pressto + 
Plusincorpora también el 
servicio Pressto Bags & 
Shoes para la limpieza de 
bolsos, calzado y comple-
mentos, limpieza de cascos 
de moto e incluso cocheci-
tos de bebé con los mejores 
resultados.

Pressto + Plus es un nove-
doso concepto de lavandería 
altamente eficiente que se 
destaca por su compromiso 
con el cuidado del medio am-
biente y su uso responsable 
de los recursos naturales. 
Esto se logra gracias a la 
implementación de tecnolo-
gías innovadoras en todas 
sus lavadoras y secadoras, 
y a la puesta en marcha de 
otras normas que facilitan 
la economía circular.

Para ello hace ya bas-
tantes meses que Pressto 
ha renunciado a los plásti-
cos de un solo uso para el 
transporte de las prendas, 
creando un embalaje propio 
reutilizable y que supone una 
ventaja para el cliente y el 
medio ambiente, y también 
lleva a cabo reciclaje de sus 
propias perchas, ya que es 
un elemento que no es fácil 
de reciclar, y para lo cual 
en Pressto han encontrado 
la manera de darles una 
segunda o tercera vida.

Asimismo, se utiliza ilu-
minación led en todo el lo-
cal, lo que permite un aho-
rro significativo de energía 
eléctrica. Los clientes dis-
ponen de diferentes pro-
gramas de lavado rápidos 
y a baja temperatura (me-
nos de 50ºC) y jabones bio-
degradables (98-100%), sin 
coste adicional. Además, 
los bombos de las lavadoras 
y las secadoras se someten 
a un proceso de limpieza y 
desinfección entre coladas, 
lo que garantiza siempre 
una limpieza excepcional.

Los clientes pueden ha-
cer la colada desde 6 eu-
ros y tienen la posibilidad 
de solicitar un servicio ex-
prés. Otro de los servicios 
más demandados son los 
lotes de planchado, que per-
miten que el cliente se lle-
ve la ropa planchada tal 

y como le gusta y con el aca-
bado que desee, en percha 
o doblado.

Pressto + Plus se ha plan-
teado como un lugar abier-
to y compartido, donde se 
puede trabajar (acceso wi-
fi y zona de descanso, gra-
tuito) mientras se hace la 
colada. Dispone de un am-
plio horario comercial (12 
horas diarias y 363 días al 
año de apertura). 

Pressto + Plus cuenta 
con servicio a domicilio, 
facilitando el día a día de 
los clientes. Este servicio 
a domicilio está disponi-
ble a través de la web y te-
léfono:

www.pressto.es 
692 904 175.

Y como servicio adicional, 
son punto de recogida y en-
trega de paquetería.   

Pressto + Plus	  

Almenara Decoración 
Muebles Antonio

Pressto + Plus, 
mucho más que una lavandería

Almenara 
Decoración	

Almenara Decoración - Muebles Antonio
Calle San Cayetano número 3

(En pleno Rastro-Metro La Latina)
Teléfonos:  669 87 80 16

		            91 527 52 22
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No sé si soy yo, con la mirada baja sin pensar en el mañana. 
Con ausencia de almas en las noches,
en la ciudad que me acompaña.

No sé si soy yo, que hay más egoísmos
y rabias que antes y envidias en sus miradas.

No sé si soy yo, o ellos disfrazados de animales hambrientos, 
perdidos en las avenidas de una selva,
sin moral en sus conciencias.

No sé si soy yo, que no me entero de lo que realmente pasa 
cuando te encuentro y quieres parte de mi alma,
se hace tarde cuando te la llevaste,
y vacío por completo que dejaste.

No sé si soy yo, que me falta darme cuenta del tipo de raza
o fiera que tengo enfrente de mi cabeza, 
cuando quiero despertar del ataque,
tengo cicatrices y secuelas.

No sé si soy yo, que llamo o atraigo a todas esas bestias. 
He llegado a la conclusión de que puedo
llegar a ser una de ellas y no darme cuenta.   

Alfonso Becerra		                               

No sé si soy yo

Mi pelo

Ferxa Lojo  

Tan delgado y tan frágil
como mi corazón, 
tan vulnerable al viento
que lo enreda, como se enredan mis sentimientos, 
con el paso del tiempo.
Tan brillante 
como la luz de mi interior.
Sí, mi pelo, el que me cubre cada día, 
como mi amor propio 
cubre mi corazón.
Tan largo que lo tuve
como la culpa que cargué sin razón.
Tan melena ahora lo llevo
lleno de ilusión, 
que baila con el viento, 
y brilla cada día con el sol.
Con la lluvia también se eriza,
y con mi mano lo acaricio,
parece así no hacerle daño
y le calmo con la sutileza de mis manos.   

La Asociación Española de Escritores 
Universitarios (AEU) realizó el pasado mes 
un concurso de microrrelato y poesía. 

El concurso de temática libre se realiza todos 
los meses y es publicado en las redes de la misma 
asociación.

El objetivo de esta asociación es impulsar una 
nueva generación de escritores, dando a conocer a 
grandes talentos ocultos. 

Los ganadores del concurso de este mes fueron:
En la modalidad de poesía, Ricardo Zamorano Mayor 

(Mediterráneo).  
En la modalidad de microrrelato, Paula María 

de la Fuente (Compartiendo más que cama).  

Paula María 
de la Fuente	   

Los primeros rayos de 
sol entran a través de las ta-
blillas de la ventana y esta, 
entreabierta, deja a su vez 
a la brisa pasar, revolotear 
por la habitación, jugar con 
las conchas que cuelgan del 
techo, meciéndolas al ritmo 
de una dulce nana. Se respi-
ra paz. El aroma del mar es 
intenso, llena los pulmones, 
purifica el alma, calma la 
mente. No se oye nada, solo 
el tintineo de las conchas y 
una respiración acompasa-
da, profunda pero suave, 
tranquila. 

Las sábanas rodean su 
cuerpo, lo envuelven, se 
enredan y lo acarician, co-
mo abrazándolo. Ha con-
seguido dormir varias ho-
ras seguidas pero, a pesar 
de ello, sigue teniendo esa 
sensación de agotamiento, 
ese cansancio del alma, esa 
tristeza melancólica que ya 
hace unos días que lo inun-
da y le impide respirar. Sa-
be a qué se debe pero evita 
asumirlo. Conoce perfecta-
mente el motivo por el cual 
no quiere comer, ni reír, el 
mismo que le ha hecho des-
pertarse al amanecer estan-
do acostumbrado a sueños 
mucho más profundos y du-
raderos. Al fin y al cabo, es 
lo de todos los años. 

A su lado, ella respira 
tranquila, simulando que 

duerme cuando en reali-
dad tiene la sensación de 
no haber pegado ojo en toda 
la noche. Sabe que podría 
girarse y mirarlo, pero le 
resulta demasiado doloro-
so, así que se conforma con 
imaginarse su piel morena, 
su pelo claro con ligeros to-
ques dorados que le ha ido 
regalando el sol; sus ojos 
azules, brillantes, alegres 
e intensos, como dos ven-
tanucos abiertos que dan al 
mar. Y su sonrisa. Esa ale-
gría que desprende allá por 
donde pasa. Todo el mundo 
lo quiere. Quizá eso sea lo 
que más le guste de él, esa 
mentalidad abierta a la vi-
da, que aprovecha cada mo-
mento y plasma el alma en 
todo lo que hace. Él no teme 
las locuras; se baña en ple-
na tormenta, se enamora de 
cada playa, de cada pueblo, 
de cada canción y, por su-
puesto, de las personas que 
conoce. Es toda una utopía. 
Sin embargo, ella sabe que 
hace tiempo que es dueña 
de su corazón y que, el uno 
sin el otro, no son. 

Apoyado en la almoha-
da, él la observa. La conoce 
bien y sabe que no duerme, 
pero no se atreve a hablar. 
Lo intenta y no consigue 
que sus labios se despe-
guen; mirando al techo, 
se pregunta una vez más 
por qué ella. Nunca ha sa-
bido realmente por qué la 
ha elegido, pero ha podido 
comprobar que, sin ella, él 

no tiene sentido. A día de 
hoy aún se pregunta qué es 
lo que le cautivó, pero no 
logra decidirse; su melena 
pelirroja, larga, densa y en-
sortijada, en la que tantas 
veces se ha enredado; quizá 
esa tez tan delicada, que la 
hace parecer frágil, aunque 
en realidad sea un huracán 
que lo sacude todo; sus ojos, 
esa mirada inocente, dulce, 
ilusionada, esperanzadora, 
pero a la vez triste, nostál-
gica, siempre echando de 
menos algo abstracto que 
no sabría definir. O tal vez, 
sus labios, de un tono ro-
sado como el del coral que 
adorna las profundidades 
del océano. ¿Cómo no iba a 
enamorarse? Además de ser 
una preciosidad, represen-
ta el renacer, la novedad; es 
como una ola que derriba 
y deja el terreno llano pa-
ra construir de cero. Nun-
ca ha entendido por qué la 
gente le tiene tanto miedo; 
de hecho, quizá también le 
encante por esa atmósfera 
de incertidumbre que la ro-
dea; al fin y al cabo, él tam-
bién es un poco desastre. 
Sabe que es buena y que 
no siempre ha sido trata-
da como merecía, pues en 
numerosas ocasiones ha 
brindado a más de uno un 
futuro mejor, liberándolo 
de las cargas de un pasa-
do que desearía olvidar. 
Tal vez lo hiciese de un 
modo demasiado brusco y, 
lo que algunos sienten co-

mo un jarro de agua fría, 
para otros es simplemente 
la agradable sensación de 
aclarar las ideas tras una 
buena ducha.

Fuera como fuese, allí es-
taban, compartiendo cama, 
sentimientos y una despe-
dida inminente. Sus desti-
nos se ligaron hace tiempo, 
condenándolos (o regalán-
doles) ese amor tan comple-
jo pero a su vez tan perfec-
to, armonioso, necesario e 
inevitable. Dos espíritus 
totalmente opuestos pero 
complementarios que, una 
vez al año (y solo durante 
unos días tan cortos e in-
tensos como un instante) 
se besan apasionadamen-
te para pasarse el testigo, 
relevándose mutuamente, 
matándose y dándose la 
vida al mismo tiempo; que-
riendo quedarse el uno en 
el otro, fundirse para siem-
pre, pero siendo conscientes 
de la imposibilidad de sus 
deseos y de la necesidad de 
sus funciones. 

Así es como, año tras año, 
Verano pasa unos días con 
Septiembre, el amor de su 
vida, con la que está deter-
minado a encontrarse de ma-
nera efímera para sellar su 
propio final, dándole a ella 
la vida a través de un beso 
de despedida, de tal mane-
ra que todo siga su curso y 
pueda volver con nosotros 
nueve meses después, don-
de lo esperaremos, si Dios 
quiere, una vez más.   

Compartiendo más que cama

Concurso 
de microrrelato 
y poesía

Ricardo Zamorano Mayor		          

Recuerdo el verano azul.
El Mediterráneo abrazaba
Al tiempo que navegaba
Por sus sábanas de tul.

Recuerdo las olas blancas.
Caminando hacia la orilla,
Nos besaban las mejillas
Cubriéndolas con estrellas.

Recuerdo que pintábamos
Las rocas y caracolas
Con témperas y óleos blancos
Siguiendo nuestras quimeras.

Recuerdo que cantábamos
Con el Sol tras los olivos
Y el viento entre los naranjos
Cuando se dormía el cielo.   

Mediterráneo
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Las asociaciones de 
vecinos hacen posible 
un debate político 
abierto sobre políticas 
municipales en el distrito 
y sus barrios

Elecciones 
Municipales 2023

Debate abierto a todas las veci-
nas y vecinos sobre las propues-
tas de las distintas candidaturas 
para los barrios y el distrito. 
Se trata de un encuentro abierto 
en el que cada candidatura in-
vitada podrá exponer sus priori-
dades y, sobre todo, en el que 
tendrán que responder a las pre-
guntas de la gente del barrio. 
Preguntas y observaciones ex-
puestas con la claridad y las bue-
nas formas que nos caracterizan, 
pero también sin censura ni dis-
torsión alguna.
Como en ocasiones anteriores, 
serán compañeras de este pe-
riódico barrial quienes mode-
ren el debate. Desde luego nos 
parece una oportunidad úni-
ca para hablar de problemas y 

soluciones realistas y 
posibles, y agradece-
mos a los convocan-
tes, a la Asociación de 
Vecinos La Corrala, a la 
Asociación Vecinal de 
Sol y Barrio de las Le-
tras y a la Asociación de 
Vecinos Cavas-La Lati-
na, la apertura de este espacio.

El 9 de mayo, 
a las 18:30 horas 
en la calle Lavapiés, 38,
en el espacio disponible al lado 
de la Asociación de Vecinos La 
Corrala, cualquier vecina y veci-
no que quiera asistir, preguntar o 
proponer tendrá una oportunidad 
excelente de participación activa.
Iniciativas como esta del movi-
miento vecinal hacen democracia. 
Aclaramos que nosotros ni so-
mos convocantes ni organizamos 
el acto, y que agradecemos que 
se nos invite a participar en ese 
debate y que lo haremos con la 
máxima neutralidad posible.   

Debate político abierto

Tenemos que hablar
Si en el barrio hay 
problemas tenemos 

que hablar...
Tienen razón 

las vecinas y vecinos 
que dicen que 
el ambiente 
en Lavapiés 

se ha deteriorado 
y que el tráfico 

y consumo de drogas 
está creciendo...

Tienen razón 
los migrantes que 
dicen que sin ser 

delincuentes, 
ni meterse con nadie, 
la policía les pide los 

papeles simplemente 
por su aspecto...

Tienen razón 
quienes dicen que 

no es suficiente con 
poner más cámaras 

y más policía.
No la tienen 

quienes se cruzan 
acusaciones por 

estrategia política.
La gestión de 
la pandemia lo 

reventó todo, las 
enfermedades 

mentales se han 
disparado, si quien 
tiene recursos se 

infla a psicofármacos, 
quien no los tiene...
Si quien tiene trabajo 
se empobrece por la 
inflación, quien no lo 
tiene vive situaciones 

desesperadas...
Los viernes nos 

juntamos a conversar 
y el viernes 19 

este será el tema 
y todo el mundo 
está invitado. 
Seremos pocos 
o muchos, pero 

vamos a profundizar 
en el tema hasta 
donde podamos.

Viernes  19 de mayo, 19 h. Plaza de Cascorro, 11, local 5 
(dentro de la corrala) Entrada libre


